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garantía su­
prema de la victoria 
final es la unidad del

I

pueblo, de todas las 
fuerzas  a n t i f a s ­
c i s t a s . ”

(Del magnífíco informe de 
nuestro secretario general, 

camarada José Díaz)

**La democracia de nuevo tipo antifascista que hemos instaurado tiene que ser fortalecida 
aumentando la participación de las masas que militan en partidos y organizaciones en la

vida polítíca del país.” *‘Nos sentimos lo bastante fuertes para luchar
9!

En el Pleno de nuestro Comité Central
LA IN T E R V E N C IO N  ACTIVA D E  
PUEBLO EN U  DIRECCION Y  ADMI­

NISTRACION DEL PAIS
VIVIMOS EN REGIMEN DEMOCRATICO

Re s t a b l e c i d o  de  bu enferm edad  el secre ta rio  del P a rtid o , nu estro  c a m a ra ­
d a  Jo sé  D íaz, h a  inform ado en la  p rim era  sesión del P leno  del C om ité 
C en tra l sobre “N u es tra s  ta re a s  en  los m om entos a c tu a k s ” . L os delejrados 

a l P leno h an  saludado  con el fuego de la rg a s  ovaciones la  reincorporación  a l  
tra b a jo  ac tivo  del Jefe^de nu estro  P artido .

Todo el inform e del cam a rad a  José D íaz es u n a  lección po lítica  de la  m ayor 
Im portancia . Lección po lítica  que tienen  que ap renderse—que tenem os que ap ren ­
dem os— todos los que m lUtan en  el P a rtid o  C om unista. Lección poUtica que es­
tam os sqguroB han  de e n co n tra r suges tiva  todos cuan to s sin  p ertenecer a  nues­
tro  P a rtid o  sien ten  la  responsabilidad del in s tan te  que vivim os y  e l anhelo  de 
conseguir la  v ic to ria  en  la  g u e rra  y  en la  revolución.

£1 p an o ram a de la  lucha  que sostiene nuestro  pueblo c o n tra  los Invasores 
h a  sido expuesto  a n te  el estado  m ay o r del P a rtid o  de m an era  m ag is tra l. S in  c a m a ra d a  U rlb e  p ro n u n c ia  e l dÍ8* 
descuidar un solo m atiz . Los deberes del P a rtid o  en e s ta  ho ra  difícil—aun cuan- cu rso  de a p e r tu r a
do todas ¡as ho ras son difíciles, é s ta  lo es de modo p a rticu la r—han sido sefíalu- f F o to  M avo  ^
dos. D eberes p a ra  con nosotros m ism os. D eberes p a ra  con los dem ás. T ác tic a  y  v ro u )  y

conjunto u n a  g ra n  flexibilidad y  nná
han  de decid ir la  v ic to ria  d r i pueblo espaAoK

No hacem os u n a  relación de las cuestiones que el Inform e contiene. E s te  pue­
de se r  leído—debe se r  leído—por todos. N ingún com entario  es m ejo r que la  lec­
tu ra  deten ida  del inform e. Su c laridad—e sa  claridad  ta n  com unista—e s  luz que 
ilum ina to d as  las oscuridades de la  incom prensión. No. N o hace fa lta  t r a e r  a  
este  com entario  un  Índice de los problem as planteados.

H ay, sin  em bargo , uno que, encajado  en  la  realidad co ncre ta  de n u es tra  gue­
rra , bien m erece el califlcatlvo  de esenclalísim o. N uestro  cam a rad a  Jo sé  Díaz 
h a  precisado bien la  necesidad de v ita liza r, de h ace r efec tiva  la  dem ocracia. Vi­
vimos en rég im en dem ocrático . No es una  dem ocracia  a! uso en  los pa íses ca­
p ita listas. Los avances revolucionarios, las conquistas revolucionarlas logradas 
por los obreros y  caxn¡>esino8 españoles dan  a  n u es tra  dem ocracia  un conten i­
do especial, nuevo. Nuevo, no sólo en nuestro  país, sino en  la  H isto ria . E s nues­
tr a  particu la rid ad  singu la r. E s el signo pccuU ar do n u e s tra  revolución popu­
lar. que se d esarro lla  envuelta  en  u n a  g u e rra  por la  independencia de E sp añ a , 
por el im perio de la  libertad , del progreso y de la  paz  del m undo. E s te  e n tro n ­
que Innegable en tre  g u e rra  y  revolución d a  a  n u es tra  R epública un  sentido, de­
m ocrático de nuevo tipo.

Vivimos, pues, en u n a  dem ocracia. H ay, por tan to , que a ju s ta r  n u es tra  a c tu a ­
ción a  e s ta  realidad Indiscutible, y  {A>r eso el secre ta rio  de nuestro  P a rtid o  lia  
planteado la  necesidad d e  acondicionar ios ó rganos de dirección de nuestro  país 
*  e s ta  realidad. Los ó rganos ac tua les— P arlam en to , Consejos P rovinciales y  
A3runtamlentos—, ;; reflejan  ni ex ac ta  ni ap rox im adam ente los cam bios que se 
luui producido en la  correlación de clases de nuestro  p a ís?  L a  resp u esta  es ne­
gativa. Sobre todo, el P a rlam en to  no refleja ni poco ni m ucho los cam bios que 
*e han producido en la  situación.

Si dem ocracia  no es  u n a  jia lab ra  sin sentido, quiere dec ir gobierno del puc- 
Wo. y  fu e ra  de e s ta  am pulosidad, quiere decir Ín tc r\‘enci6n a c tiv a  del pueblo 

toda la  %'ids po lítica  del pais. ;.C'ómo se  exp resa  e s ta  In tervención? El rae- 
« 0  princiiKil es  é s te : elecciones. Los S indicatos que eligen po r votación su s Dl- 
W ctlvas e je rc itan  un derecho dem ocrático . Los pueblos que eligen su s  A>*unta- 
mlentoH y  las provincias que eligen su s órganos de dirección y el p a ís  que ell- 
Z® sus C ortes, su  P a rlam en to , ejercen el derecho dem ocrático  e  in tervienen a c ti­
vam ente en la  p o lítica ; es  decir, c rean  su  propio Gobierno, sus propios órganos 
a® dirección.

Y no s e  oponga la  experiencia  de los tiem pos pasados. Hoy, el pueblo pue- 
manifCHturHc üh iem onte. Los caciques, los cap ita lis ta s , los ó rganos rcacciona- 

'•os de represión, que a n te s  Im pedían la  libre expresión, hoy no ex isten . Lo que 
ooy resu lte  de u n as elecciones siem pre se rá  la expresión de la  vo lun tad  ¡>optilar.

^  realidad nos dice que os necesario  que los cam bios que se  han  producido 
'h  la situación se reflejen en  los ó rganos de la  dirección y  adm inistración  pú- 

Asi, los obreros, los campe.slnos, los soldados— tam bién  deben v o ta r  los 
— , au m en ta rán  su  entusiasm o. Y con ello el F re n te  P o p u la r se v e rá  

"« te c id o . Y con ello se rán  resueltos m ás ráp idam en te  los problem as de la  i 
y  de la revolución.

te rm ine  su s ta re a s  nuestro  Pleno, el P a rtid o  C om unista va a  plan- 
l u r l  F ren te  Popular, a  todos los P a rtid o s  y  O rganizaciones, y  en  p rim er 

Socialista, la  necesidad de u n a  consu lta  e lec toral. E sperem os 
L as  razones son ta n  sólidas, que nos u to rízan  a  suponer que to - 

e s ta rán  do acuerdo.
lo» ‘**‘’*'" m añ an a  e l cam a rad a  V aicnzucla. de Jaén , e s te  Pleno, por
^ ^ p ro b lo m a s  v itales p lan teados en él. Ile^'ará la  a leg ría  y  el en tusiasm o  n  las 

E l h a  expuesto  a lgunas razones en favo r de su  afirm ación. N osotros sa- 
" 'm o s  de o tra s . Y a las direm os.

LA VOZ DE NUESTRO PARTIDO SE 
PUEBLO ESPAÑOL EN UNA HORA

DIRIGE AL 
DECISIVA

Los delegados al Pleno se reúnen en medio del mayor entusiasmo
del fren te  de la  producción. Son tam bién 
los que p o rtan  la representación do aque­
llas provincias, de aquellas reglones que 
invadió el fascism o y  que hoy soportan 
u n a  tira n ta  sin  nom bre y  un baldón que 
nosotros nos hem os com prom etido a  ex­
tirp a r. Son, en fin, los incansables lu­

chadores que vienen a  recoger la s  d i­
rectrices de las nuevas ta rea s  de nues­
tro  P a rtid o  p a ra  redoblar sus esfuerzos 
y su voluntad, p a ra  acrecen ta r sus enor- 
giaa y su valor en esa o tra  ta re a  funda­
m ental de ap la s ta r  a  los enem igos do ESs- 
paña  y de la  paz del mundo.

EL CAMARADA VICENTE ÜRIBE 
PRONUNCIA EL DISCURSO 

DE APERTURA

gue-

V alencia, 14.
M. NAVARRO B A LLESTER O S

*htraíi mujeres, obnccaUas luchadoras en la retuguardla, saben
A los soldados iFoto MayoJ.

sus tareas, el P leno de nuestro  Comité 
C entral. La transcenden ta l A sam blea in­
au g u ra  sus traba jo s bajo  las banderas 
del m ás vivo entusiasm o, de la  m ás fir­
me voluntad: la  voluntad y  el en tusias­
mo de nuestro  P artid o  y de todos los 
cam aradas que en él se cobijan p ara  
buscar el cam ino recto  de la  victoria.

E n  e f ta  fecha, decisiva por su  grave­
dad  y  su  responsabilidad, el P a rtid o  Co­
m unista, por boca de su  Comité C entral, 
v a  a  señalar de nuevo a  todos los c o  
m unlstas, a  las m asas laboriosas de E s­
paña,. a  todo el pueblo antifasci8t.a, cuál 
es su  .deber fren te  a l crim en de la  in­
vasión* ex tran je ra  y  cuáles Isis condicio­
nes—y  los sacrificios—que es preciso cu­
b r ir  p a ra  conseguir el triun fo  sobre 
nuestros enemigos. E s na tu ra l, por con­
siguiente, que el m om ento aparezca re­
vestido de u n a  fuerte  emoción, de u n a  
honda expectación que m ás se ensan 
cha y  se acen túa  a  m edida que tra n s ­
cu rren  los minutos.

E l local dél C onservatorio  de Música 
—lu g ar donde el P leno se celebra—vuel­
ve a  v ibrar, como en marzo, do bande­
ra s  encendidas y abrazos íra te rn a le a  
Los grito s mudos de las consignas tr a ­
ducen la voz de nuestro  P artido , que*se 
rep a rte  caliente, cordial, acogedora ha­
cia todas las instituciones populares del 
pueblo an tifasc ista  y  del G obierno de 
F ren te  Popular, hacia  todos los partidos 
y organizaciones, hacia todos los cam a- 
radas.

E l .  A M B IEN TE E N  QUE SE 
DK^ARROLUA E L  PLEN O

Toda la  labor p rep ara to ria  y  organiza­
tiva de la reunión está  presidida, como 
en veces anteriores, po r la  m ás cuida­
dosa atención y  el m ayor acierto . E l sa ­
lón d e  conferencias, los comedores, las 
oflclnas auxiliares, todo dispuesto con 
el rigor del trab a jo  y  <Ia efleaeia.

L as figuras m ás gloriosas y  ejem pla­
res del movimiento obrero revoluciona­
rlo  d an  guard ia  a  la  presidencia y  a l 
fondo del salón. Lenin y  S talln , Diml- 
trof, José Díaz, “ P a s io n a ria * c u b re n  con 
su s  rostros queridos el entusiasm o y  ¡a 
gravedad de estos mom entos. Un em ble­
m a m onum ental de nuestro  P artid o  de­
cora el estrado presidencial, a  cuyos la ­
tera les aparecen estas dos frases resu- 
m idoras de u n a  política Justa  y  conse­
cuente: “ Unidad sindical'*. ''P a rtid o  U ni­
co". M ás arriba , como orientándolo y 
abarcándolo todo, esta  consigna: "M ás 
necesario, m ás firme que nunéa, como 
a rm a  fundam ental de n u estra  victoria: 
F ren te  Popular".

Y en la parte  opuesta, es decir, en el 
fondo de la sala, esta  o tra  consigna de 
adhesión: "E l P leno del C. C. del P a r­
tido C om unista de Elspaña saluda a  nues­
tro  Gobierno de F ren te  Popular".

V an llegando los delegados y van so­
nando las voces cálidas de cordialidad, y 
van fundiéndose los abrazos de los re­
encuentros gozosos y  de los saludos efu ­
sivos. Son nuestros cam aradas, los com u­
n istas ouo vienen del fren te , de luchar 
d ia a  d ia  en la  b recha de nuestra  Inde­
pendencia, o los que tra en  el aliento, 
afanoso, sudoroso, del trabajo , del tajo,
**★ ★ ★ ★ *■★ ***★ ★ ★ *★ ★ ****:**★ ★ *★ *

JORGE DIMITROF
ha escrito un gran artículo ti­
tulado:
«LA UNION SOVIETICA Y 
LA CLASE OBRERA DE LOS 

PAISES CAPITALISTAS»
que publicará mañana

«MUNDO OBRERO»
Es de fundamental impor­

tancia para todos los trabaja- 
adores y demócratas sinceros.

A  las  cua tro  de la  ta rd e  com ienza el 
P leno su s trabajos. L a  o rquesta  in te r­
p re ta  "L a  In ternaclonaJ" y  la  "Joven 
G uardia".

H ace uso de la  pa lab ra , en p rim er lu­
gar, el c am arad a  U '

ncorporación del cam arad a  José Díaz 
a  las ta re a s  del Partido . (E l Pleno, pues­
to  en pie, tr ib u ta  a  nuestro  secretario  
general u n a  clam orosa ovación, que se 
prolonga largam ente.)

D ice que o tra  vez nuestro  cam arada, 
a l fren te  del P a rtid o  C om unista, m a r­
c a rá  la  línea a  segu ir de los t r a b a o s  que 
resulten  del P leno del C om ité (jentral. 
Preconiza la  disciplina que cada  com u­
n is ta  debe ap o rta r  p a ra  cum plir con en­
tusiasm o todos los trab a jo s  que m arque 
el Pleno. E l P leno tra z a rá  la ru ta  a 
seguir.

Dice que, como p rueba de la  solida­
ridad que nos p re s ta  el p ro letariado  in­
ternacional. se encuentran  en estos mo­
m entos en tre  nosotros los cam aradas 
R obert M inor, del P a rtid o  C om unista 
norteam ericano; Gallo y Stela, po r el 
P. C. italiano ; F ran lz , p o r el P . C. ale­
m án  (So escuchan vítores a l cam arada  
T haelm ann.); los d iputados comunistsB 
franceses M ontm usan y  Cogno. Aunque 
no físicam ente, tam bién tenem os a  nues­
tro  lado a l glorioso P a rtid o  Bolchevique 
de la  U. R . S. S. y  a  su  guia, cam arada  
S talin. (V ítores a S talin  y  g randes ap lau­
sos a  todos los delegados fra ternales.)

H abla  después de las condiciones en 
que se celebra el Pleno. Vuelve a  se­
ñ a la r la  incorporación d e  nuestro  José 
Díaz a  los traba jo s  d e l. Partido , y  o tra  
vez las ovaciones clam orosas a l cam ara­
d a  D íaz in terrum pen  al orador.

Señala  cómo todo el pueblo español 
I h a  unido estrecham ente p a ra  cele­

b ra r  el hom enaje a l M adrid heroico y  al 
glorioso vigésimo an iversario  de la  revo­
lución soolaiista de la  U nión Soviética. 
El cariño  y  la  g ra titu d  del pueblo espa­

ñol a  la  U. K. S. S. son inm ensos. E l pue­
blo español conoce bien la  solidaridad 
de la  U. R . S. S. Todo el pueblo se ha 
movilizado en el hom enaje a  la gloriosa 
p a tr ia  socialista. E l pueblo español p ro ­
m ete al pueblo. Ubre desde hace veinte

tes republicanos de E spaña. L a guerra  
es d u ra  y  difícil, y  hacen fa lta  g randes 
esfuerzos de todos p a ra  la  v ictoria, que 
se log rará  plenam ente.

A los hechos que concurren  en este 
Pleno de la  incorporación de nuestro  ca­
m arada  D íaz y los an iversarios de la  re ­
volución ru sa  y  de la defensa de Madrid 
hay que añ ad ir o tros hechos desfavora­
bles. como la  pérdida del N orte , que no 
deben deb ilita r para  nada  la  marcha* de 
la guerra. H ay  que ir  firmes y enérgicos 
con tra  los que especulan con los hechos 
adversos de la  guerra .

A m aniobras de los enemigos hay  que 
responder con golpes sobre los invasores. 
Re reflere a l crecim iento de nuestro . P a r ­
tido. E l jPartldo  crece, y  esto aum en ta  
su responsabilidad. Dice luego que ésto 
se rá  u n .P le n o  de trabajo , de vigorlza- 
clón de la  confianza de los com batientes 
de .todos los an tifasc istas. E se cam ino 
de la  victoria no es o tro que el de la uni­
dad. H ay que darlo  todo p ara  triun far. 
El P a rtid o  Com unista, de ca ra  a  la rea­
lidad, encon trará  la línea ju s ta  de t r a ­
bajo  y form a de llevar a  la p ráctica  con 
eficacia. Ebthoria a  todos los m ilitan tes 
a l cum plim iento efectivo y  eficaz de las 
decisiones que tom e el F ^ rtido  e« este 
P leno histórico. H an  caldo m uchos ca­
m aradas. H ay  m uchas v ictim as en nues­
tr a  guerra . E sto  no nos a rred ra . ;Ade- 
lante, h a s ta  vencer! (G randes aplausos.)

LAS PR ESID EN C IA S

E n tre  a tronadores aplausos son deslg*

El señor Azsña fué a  saladar a  los combatientes del Centro» acompañado 
del presidente del Consejo» ministro de Estado y  los generales Miaja y  Rojo

(En tercera página, e! disenrso del presidente.)

nadas las siguientes presidencias para  
el Pleno. P residencia  de honor: cam ara­
das Stalin , D lm itrof. T haelm ann, Vero- 
chliof. e l B uró  Político del P a rtid o  Co­
m unista de la U nión Soviética, el valien­
te  P a rtid o  C om unista chino, el Comité 
E jecutivo de la In ternacional Com unista, 
el cam arada  Thorez, el cam arada  An- 
dré M arty, el g ran  am igo de E spaña, 
m uerto recientem ente, ^am arada  ValUant 
C outurier. los presos an tifasc is tas  dcl 
mundo entero, los com batientes d*e nues­
tro s  frentes, los héroes de la  producción 
y. en fin, todos nuestros herm anos cal­
dos en las luchas del N orte  y de toda 
España.

P.^esldencia efectiva: cam aradas José 
Díaz, Dolores Ib á rru rl, Pedro  Checa, Ma­
nuel Delicado, F rancisco  A ntón, Ju a n  
Com orera y Ju a n  José Manso.

U na y  o tra  presidencia fueron acogi­
das, como decim os anterio rm ente, con 
g randes ovaciones, sub rayadas a l ab ra­
z a ; fra te rna lm en te  nuestro  secretario  ge­
nera l a  Pasionaria.

Informe
general,

de nuestro 
cam arada

secretario  
José Díaz

ganizacióo. el re traso  enorm e con el je ­
fe del G obierno se venia convenciendo 

de la  necesidad de p lan tea r y  resolver 
problem as do im portancia  trasoendental» 
como el de la  form ación de u n  E jé rc ito  
leg u la r; su  posición fa lsa  en lo que re ­
fiere a  o tra s  m uchas cuestiones de o r­
den v ita l; todo esto  nos perm ite a firm ar 
que si la  situación es grave, si todavía se 
com prueba en g ran  re traso  en  la  o rga­
nización de las condiciones de n u es tra  
victoria, la  m ayor parte  d e  la  responsa­
bilidad recae sobre la política fa lsa  de 
L argo Caballero.

D erro tas g raves y  dolorosas, como la 
cjiida de M álaga, y  tam bién  ia  caída del 
N orte, sólo se explican si se tiene en  
cuen ta  esta  política. Largo Caballero m a­
nifestó, como jefe  del Gobierno y  como 
m in istro  de la  G uerra, una  debilidad que 
no exageram os a l calificarla de crim inal 
bacía  los enemigos del pueblo, los agen­
tes del enemigo y  los m andos traidores. 
A lgunos de los que fueron sus conseje^ 
ros. como Asenslo, están  hoy en la c á r­
cel; y  con un dolor profundo debemos 
com probar que si el Jefe dol an te rio r Go- 
lilerno hubiese prestado atención n laa 
advertencias que de todas partes  le fue­
ron hechas con respecto a  estos señores» 
posiblem ente u n a  p arte  preciosa del te ­
rrito rio  nacional no se encon tra ría  hoy 
bajo  el ta lón  del Invasor ex tranjero . lÁ  
política de I,argo Caballero nos conducía 

la  catástrofe.

(A l ocupar la  tr ib u n a  el secre ta rio  ge­
neral del P . O.» ^  P leno se pone en  p ie 
y  rom pe en  u n a  Inenarrab le  ovaelón» 
que d u ra  varios m inutos. Se sticedeo 
los \ i to re s  a  Jo sé  D íaz y  se  reproducen 
lós aplausos, que llegan a  a lcanzar, por 
su  fervor, una im presionante  emoción. 
Los delegados, en pie, c an tan  sL a  In te r- 
nacloimU.)

C am aradas: Me vals a  p erm itir que os 
dé las g rac ias a  todos, a  nuestro  Comité 
C entral y  a  todo nuestro  P artido , por el 
interés que duran te  el tiem po de mi en­
ferm edad os habéis tom ado cada  uno. 
Podéis suponer lo que p ara  m! ha repre­
sentado el esta r m ás de cinco m ases ale­
jado del contacto vivo coa nuestro  F^r- 
tldo, con nuestros com batientes, c o n  
nuestro  pueblo; pero después de todo es­
to  una cosa me alegra, y  es que he po­
dido recobrar lu salud, de lo cual ten ia  
unos deseos enorm es, p a ra  d a r  m ucho 
más, todo lo que sea pouible. a  nuestro  
Partido  y  a  la causa  an tifasc is ta : para 
contribu ir a  que cuan to  an tes ganem os 
la guerra . De esta m añera  podré dedicar 
m ucho m ás tiempo a las cosas dcl P ar- 
ttdti y estaré  en mucha» m ejores condi­
ciones p ara  ap o rta r  mi g rano  de arena  

Ebtoy seguro, naturalm ente, de que es­
ta  a leg ría  la com partís vosotros, todo 
nuestro  Partido . En estas condiciones es 
como yo. después de estos cinc6 maesa» 
que ya pasaron, podré d a r  algo m ás da 
lo que daba, porque entonces estaba  en 
m alas condiciones, enferm o, un tan to  ra- 
quitlco. hoy tengo una  v ida m ás sana, 
que está  a  disposición dei P a rtid o  y del 
heroico pueblo español. (G randes aplau­
sos.)

Cada P leno de los que hem os celebra­
do h a  tenido lugar en una situación g ra  
ve; pero la situación en que éste se re­
úne aún lo es m ás. De este P leno es de 
donde querem os que ta ig a  todo aq  
OU* M a  JMfiBMriO M IA  fltM loq

p a ra  que los combaUenUs, p a ra  que to ­
do nuestro  pueblo sepa el cam ino a  se­
guir.

N o sé por qué. en estos m om entos, hay 
cierto  confusionism o; hay  una  situación 
un  poco enrarecida. Pero  de este  Pleno 
h a  do sa lir  una  orientación firme, cate­
górica, para  que cuando vaya por la ca­
lle un com unista, cuando vaya un mili­
ta r  al frente, cuando pase uo obrero, un 
an tifasc ista , puedan decir, con un entu­
siasm o ferviente, c o n  u n a  seguridad 
aplAátante que. a  pesar de todas las d i­

ficultades y  a  pesar de to d a  la  gravedad 
de la situación, a  pesar de que todavía 
llegarán m om entos m ás difíciles que el
presente, el pueblo español tr iu n fa rá  so-¡'- «  . ^ - i. « _ - .x -
bre los opresores y sobre ol fascism o In- nuestra

EN ER G IA  CONTRA IjOS E N E ­
MIGOS D EL  PUEBLO

E l Gobierno actua l, que recibió, hay  
que reconocerlo, una  herencia grave, h a  
dado pasos Im portantes p ara  resolver al* 
gunos do los principales problem as de la

terior. Que esto se sepa en E spaña ente­
ra  y en ol mundo. P ág inas gloriosas de 
heroísm o se han  escrito  ya en nuestra  
lucha: sin ,em bargo, no son nada  en com­
paración con las que se han  de escribir 
bajo la  dirección del F ren te  Popular, y  es­
pecialm ente bajo  la  dirección de nuestro 
P artido .

I. — Balance de nuestra lucha. — La si­
tuación es grave. — Nuestra fe en la vic­

toria es inquebrantable
Se reúne este P loro  del Com ité Cen-i/ó:i con Ins m esas populares y  la clara  

trá i de nuestro  P artido  en un m om cnto 'vu ; in tic la situación del país y de sus

orden, m ás d isciplina que antes. N uestro  
P artido , que desde ol p rim er m om ento 
de la lucha proclam ó la  necesidad de la  
d isciplina y  del orden republicano, re­
conoce los éxitos logrados en  esta  direo* 
ción.

T am bién estam os de acuerdo cuando
(C ontinúa en  la  pág ina c u a rta .)

g rave en la luche que el pueblo do Eh»- 
paña sostiene, desde hace m ás de quince 
meses, con tra  los generales tra ido res y 
con tra  la invasión del fascism o alem án e 
Italiano. Si se exam ina la situación en 
quo nos hallábam os en los prim eros me- 
jfes do la insurrección facciosa y d e  
la invasión ex tran je ra ; s i se exam ina 
tam bién la situación de nuestra  lucha 
cuando  cayó el Gobierno Largo Caballe­
ro y fué sustitu ido por el G obierno ac­
tua l y se hace una com paración con la 
situación de hoy, éa evidente que se com­
prueban progresos enorm es. E stos p ro­
gresos se com prueban tan to  en lo que so 
reflere al Gobierno como en lo quo res­
pecta a  la organización m ilitar y  a  la vi- 
;da económica del país.

E l prim er Gobierno después de la su-

nei .pectivi s; le fa ltaba la capacidad do 
ir\M .r a l pueblo, resolviendo rápidam en­
te, apoyándose en el entusla»m o y en la 
acción de las m asas, los problem as do la 
guerra  y de la  revolución popular a n ti­
fascista.

Surgió el Gobierno de L argo Caballero. 
Gobierno que desde el p rim er m om ento 
gozó de los apoyos que lo hubieran per- 
m itldo hacer u n a  política Armo de F ren te  '■ 
P opu lar y  llevarnos a  la  v ictoria con el 
consentim iento de todas la» organizacio­
nes de m asas del país y cayó por no r e o - '
Itzar e s ta  g ran  tarea.

Hov todavía pagam os los errores quoi ^
este Ckbierno h a  cometido, e rro res quo K| K c rrc ta rin  g e n e ra l «le n u e s tro  Tap* 
tuvieron consecuencias foialoe. sobre tO 'ljjjjo  en  M ndrld , c a m a ra d a  .\n tó n »  en 
do en el des»w>Uo de lo guerra. | intervención del Pleno

K v.c .6n
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SIGUE El IKFORME DE NUESTRO SECRETARIO GENERAL
(V iene de la  páj^Ina cu a rta .)

]ta  m inas de h ierro  de b a rru e c o s  y  do 
K uzkadi. H ltle r dijo en su  discurso de 
W urzbursr, el 27 de Julio do este año: 
•‘Nosotros procuram os com prar hierro  en 
todas las partes del m undo y queremos 
el triunfo  nacionalista español p ara  obte> 
n e r  el hierro  de E spaña." E sta  es una  de 
las Á zonce de la Invasión ulem anu: Ue* 
v a n e  el hierro español.

Zx>8 iU lionos, por su parte, se han apo­
derado de las m inas de carbón de A stu­
rias. del aceite de Andalucía. E n  las pro­
posiciones que Ciano llevó a  Mussolinl 
en  su  v isita  a  Berlín del verano últim o 
hab la  u n a  concreta p ara  el reparto  de 
las riquezas españolas. Ciano proponía 
em prender Inm ediatam ente u n a  gran  
ofensiva por Pozobianco. ¿Que buscaba 
con esta  ofensiva? Ko buscaba term inar 
la guerra  pronto, porque los fasclstr.s sa­
ben que una v ictoria en este frento no 
h ab ría  decidido la suerte de la guerra. 
B uscaban apoderarse del m ercurio d e 
A lm adén y  contrapesar de este modo la 
posesión alem ana del h ierro  do M arrue­
cos y  Euzkadi.

dréis presente en la  m em oria la  reclon-naria. E n  61 ten d rá  el pueblo español fu
guia, su  dirección y  su  conductor más 
firme y consecuente.

La creación*del P artido  XJnico no slg- 
n iñeará la  supresión o absorción de lo« 

cas del país, han discutido los problemas dem ás Partidos, sino la creación do una

te  conferencia de M ujeres A ntifascistas. 
Delegadas de m illares y m illares de mu­
jeres. que apenas hace dos anos vivían 
ap artad as de las preocupaciones polUl-

■ ler
fundam entales del m om ento y han tr a ­
zado d irectrices p ara  resolverlos, colabo­
rando asi con entusiasm o y  eficacia con 
el Gobierno en la  obra de ganar la  gue­
rra  y  do consolidar nuestro  régim en do 
libertad y  de bienestar. ¿Cuándo se ha 
perm itido en nuestro país una Conferon- 
cír sem ejante? E sta  intervención de las 
m ujeres en  la vida política es un dato 
característico  del desperta r político de 
las masas. (G randes aplausos.)

Contam os con un gran  desarrollo de 
las organizaciones de m asas. ¿P o r qué 
han  crecido todas estas organizaciones 
en proporciones ta n  enorm es? N aturrl* 
mente, no es por casualidad. E s porque 
las m asas obreras y an tifasc istas sienten 
hoy la necesidad do partic ipar en la vi­
da política del país. Van a  las organiza­
ciones con deseo do capacitarse para  la 
dirección de la v ida económica del país 
y p a ra  ayudar a l Gobierno.

fu e lla  de orden, do disciplina Consclcn 
te y  de apoyo al Gobierno y a  las rol- 
vindicaciones de las m asas. Será el oi­
miento dei F ren te  ropu la r, porque apor­

ta rá  a  la  unión de todas las fuerzas an ­
tifascistas en el F ren te  P opular la  fuer­
za de la unidad política del proletariado.

Sobre la base del P artid o  Unico, el 
F ren te  P opular podrá desarro llarse cada 
vez m ás y  m ás, incluyendo en las o rga­
nizaciones an tifasc istas a  los m illares de 
trabajadores que aún no están  en ellas 
y haciendo cada voz m ás cftcaz su cola­
boración con el Gobierno.

La necesidad de una consulta al pueblo

ren tes fracciones del F ren to  A ntifascis­
ta, sino serv ir p a ra  estrech ar m ás  su 
unidad. L a consulta al pueblo tam poco 
c rearía  una  diferencia política en tre  la 
re taguard ia  y los frentes, porque los sol­
dados—lo deben com prender tódos bien— 
tam bién deben votar. (G randes aplausos.) 
En la Unión Soviética los soldados tie­
nen voto. T am bién ios Jóvenes, desde la 
edad de 'dieciocho años, tienen derecho 
a votar, pues bien ganado lo tienen por 
lo que ellos apo rtan  a  la lucha con tra  
el fascismo. (Aplausos.) L as fuerzas an ­
tifasc istas que en el régim en an te rio r se 
abstenían de p artic ipar en las luchas

i-c-TAQ r 'f w n i r io N 'F í ;  T Vi pasado en este tiem po con
FS  L \  viejos partidos de la burguesía? ¿QuéESPAÑA 1*ACCH»?».A r.,» Ha nniiAUn* n«rtMA>

P .álS  8EMICOLONI.AL 
P ero  no obstan te  el te rro r y  la  Iden­

tidad  de apetitos de los interventores, el 
régim en encuen tra  grandes dificultades. 
P o r  un lado, las m asas trabajadoras, 
oprim idas y esclavizadas, luchan contra 
él en la  m edida do sus fuerzas: en las 
Xébrícas. en los ferrocarriles, en los cam ­
pos son muy numerosos los actos de sa­
botaje. M uchas veces habréis leído en 
la  P rensa  que las bom bas fascistas no 
han  explotado; ésta  es la  obra do los 
obreros, de nuestros herm anos en la zo­
n a  facciosa. Los fascistas ocultan bien 
sus datos; por esto no conocemos las pro­
porciones del despilfarro  de m ateria l en 
las fábricas, las voladuras de puentes, 
la  destrucción do trenes y  polvorines. 
P e ro  todo esto se hace, y lo hacen los 
obreros y campesinos, y m uchas veces lo 
pagan  con su vida.

En el orden político, los antagonism os 
de Falange Española con los tradlclona- 
listas han  llegado a  tener caracteres 
sangrientos. Los bandos de unos y otros 
han  andado a  tiros en Pam plona, en 
Zaragoza y en los propios frentes. E n tre

modo se Incorporarán con m ayor firm e­
za aún  en el F ren te  Popular.

Todas las fuerzas an tifasc istas verán 
en la cim siilta electoral el medio de for-

C am aradas: E n  e l  m om ento ac tua l.pos evacuados, de la  higiene, etc. E stos , , , t
precisam ente porque estam os en una  si- problemas reclam an p ara  resolverlos efl- d e c ó ra le s  partic iparan  hoy en la  con 
tuac'.ón grave que exige una atención 'cazm onte la participación de todas las entusiasm o, y de este
m áxim a de todos las fuerzas del pueblo,¡fuerzas del F ren te  Popular,
1.a dem ocracia de nuevo tipo antifascista] C rear en los organism os provinciales 
que hemos instaurado  tiene que sor fo r-|y  locales dcl Gobierno una norm alidad 
talGcida. ¿Cómo? Axuucntando la partí- dem ocrática no es bino vincularlo más 
cipación en las m asas que mlUton en los'c.sfrccham ente a  las g randes m asas po- 
nartidos y organizaciones en la vida po- puliires.
liUca dcl país, v no 8<i1o do los Jefes yi E n  cuanto al nuevo Parlam ento , no 
dirígentes do estos partidos y Sindicatos, puede elegirse su  significación an tifas- «o.

Aún hny f r« n d « 'm a 5 a 5  ,ln  partido  «Iclata. Será m á . acentuada. iQ u6  repre- f i  “ -t
inorganizadas que es necesario desper-jsentan  las Cortes actuales? Yo sé que * ■ . . .
tar, organÍz.vr y  d irig irlas; en la nQedlclnttlias bien representan  la voluntad am i- 
quo las incorporemos en la v ida políti- fascista dcl pueblo español; pero esta  vo- 
ca activa, reforzarem os nuestro  íren te ¡lun tad  puede expresarse hoy. una  vez 

quedó do aquellos partidos conscjtvad4>: do lucha contra  el fa.<<cÍ8mo. .m ás y de maner.a m ás form idable toda-!i^ ''n7¿'gag'’'j¡¿'ptj¿|p¿J^‘‘ a''¿t7va’m^
res o pretendidam ente liberales que re* pero  la ta rca  da Intonslficar la ineor- vía. La consulta al pueblo se rá  ia prueba creación de los organism os del Poder 
p resentaban los Intereses do los grandes poraclón en vida política activa do‘palpable de nuestra  fuerza, de nuestra  V erán la diferencia que hay  entre núes-
capitalistas, de los te rra ten ien tes y de jas grandes m asas sin partido c Inorgn-,solidaridad y de la confianza en nosotros — -

rizadas no es la ta rca  do un solo partí- mismos 
do, no; es una  ta rea  do todns las orga-

com isarlo n i dism inuirse au papel. rc rn rlíU co  en sua luchae co n tra  el fascismo, 
p ara  qiio I» labor de los comlnarioa dé Al con trario : ronstituycn  una defensa 
todos sus frutos, es preciso que se llqul- {de la  dem ocracia, una  defensa de laa 
den ciertos métodos burocráticos quo a  conquistas do la revolución.
veces Impiden todavía quo rcallcon un 
buen trab a jo  político y m ilitar. (Ova­
ción.)

Ilny  que acabar con el com isarlo se­
ñorito quo Jam ás vió un frente, quo nun­
ca tra tó  a  los soldados; pero no hny que 
juzgar al Comisartndo s  través do este 
ttpo de com isarlos. E l ComlKarlado es 
una Institución do la que no pue<ie pros- 
cJiidir nuestro  Fljérclto, porque el Curr-

E) problem a de la  Industria de gue­
rra, como el de la  producción en gene­
ral, es en gran  parte  un problem a da 
colaboración y  oe entusiasm o colectivo 
de las masas. Los obreros que se de­
dican a  la producción de g u e rra  deben 
ver constantem ente que su  esfuerzo y su 
capacidad son recom pensados con dis­
tinciones y  con m ayores salarios.

En la Industria de g u e rra  hace fattA
po do Comlsarins h a  sabido v erte r m ism a m oral que en el E jército , que
sangro al lado do los mando» y de lo»! lo» obreros ei^én convencidos de que
soldado» y ha »Í<lo y será  uno do lo» 
factores fiindamcntalcH de la victoria de 
nuestro E jérc ito  popular.

Xo ceder ni unn sola pulgada má» de 
nuestro te rrito rio ; acum ular c  In s tn ilr

tifica r má» todavía el fren te  de la luclm , nueva» fuerza» en cuntidode» enorme»; 
con tra  el fasclnmo y con tra  lo» Invu-1 prepanir»e p ara  la» lucha» decisiva». K»- 
Kore». I nQji consigna» con la» que nue»-

E sla  enorm e movilización política de tro  E jército  debe im eer fren te  vlctorlo-
sám ente a la gr.ivcdad do |n »1tuaclún 
actual.

m asas oprim idas por el fasciozno verán 
la diferencia de un  régim en en el que 
sólo tienen ham bre, opresión y  m uerte, 
con un régim en dem ocrático en el que

la iglesia? No quedó nada; todos ellos 
han m uerto bajo la  avalancha del des­
p e rta r político de las m acas populares. 

Surge, en cambio, la  organización po-
nizaclone» ‘ nntlfascistn» dcl F ren te  Po 
pular. E.» el F ronte  Popular quien tiene

SE  R EFO RZA RA  LA UNIDAD

lítica m és vns*a y m és profunda que ha ¡que movilizar a toda» las capa» antlfaa- C on tra  las objeciones que pudieran ha- 
tenido Jam ás el pueblo español: el F ron-lclstas p ara  quo participen activam ente ~ ““
te Popular. E n  el F ren te  Popular, a  tra -ien  las cuestione» políticas del país, 
vés de los partidos y organizaciones, es-j E s ta  movilización y activ idad demo- 
tán  uniéndose todas las capas del puc-|c rá tica  do las g randes m asa» tiene que 
blo: las m asas obreras y campesinas, la reflejarse tam bién en loa organism os re
pequeña burguesía dem ocrática y revo­
lucionarla. los intelectuales, todos los 
hom bres liberales y dem ócratas dcl país. 
Se vinculan a  él con el anhelo de reali­
zar las aspiraciones que el pueblo ha te­
nido y por las que ha sostenido una lu­
cha da siglos, con triunfos y derro tas 
transitorios.

presentativos, como son los Consejos pro­
vinciales y  locales, y con m ucho m ás 
motivo en el Parlam ento .

¿E s  que en estos organism os se refle­
jan  hoy exacta y com pletam ente el es­
tado político, la correlación de fuerza», 
la opinión del pueblo?

Veémoslo. E l Parlam ento  ac tua l íuó 
elegido en una  época on que el Gobier­
no de la reacción estaba en el Poder. 
La m ayoría de los diputados han  desapa. 

N uestro F ren te  Popular recoge de 'U |rcc!do: unos, porque po han  pasado ni 
H U tnría de E spaña la» aspim cH nes de otro.s. porque han  sido asesí-

____ _ ,  .................... lo» liberaies v progrc»i»ta« que de»de la s 'n ad o s  por los fasclRtas. Una g ran  parto
los em presario^ fascU U s ex tranjeros i Corte» de Cádiz hun venido luchando,!^® m asas populares que hoy inter- 
tam blén  se m anifiestan contradicciones; ¡ con fugace» mom entos «le victoria. por*''^®nen en la lucha con tra  el fascism o no 
las contradicciones inevitables del Impc- librarse de la  opresión nlMoliitlsta c In- partic ipar on las elecciones; no
rialism o: adem ás, alem anes e italianos qulsítorinl; la» nspiracionc», nplastadn», ¡ P'^®^® expresar librem ente su opinión, 
se unen p ara  Invadir E spaña; pero cada duran  mexUo siglo, de lo» fum ladorr» de Indudable que el pueblo español votó

E L  F R E N T E  rO P tX .á R

cerae a  la convocatoria electoral, yo me 
adelanto a  la respuesta, ¿Tem e alguien 
quo su fra  la  unidad del pueblo?

E stos tem ores, si los hay, son infunda­
dos. P o r el contrario , se reforzaría  la 
unidad. Porque una consulta al pueblo 
no debe se r motivo de lucha en tre  diíe-

tr a  E spaña dem ocrática y  parlam enta 
ría  y  la E spaña  oprim ida y ham brienta 
de F ranco. D e este modo, fortaleciendo 
nuestra  dem ocracia, lo dam os un buen 
golpe al enemigo.

Dospué» de este  Pleno del Comité Cen­
tra l. nuestro  Partido  p lan teará  la cues­
tión de la consulta electoral a  lo» otros 
Tartido» y organizaciones antifascista». 
(Aplausos.) Yo e»toy seguro de quo la 
consulta al pueblo nos va a  dar a rm as 
poderosa» p ara  obtener la  v i c t o r i a .  
(G randes aplausos.)

IV. — Cómo hacer frente a la situación 
actual para vencer

uno de ellos m ira  do reojo cómo llevar­
te  la  m ayor parte  de la  presa.

D entro  de un sistem a tan  Uono do con­
tradicciones y  antagonism os no es posi­
ble la edificación de un  E stado sólido y 
perm anente  ni la convivencia civil do un 
país civilizado, ni la libertad, ni el bien­
es ta r  de los trabajadores, ni el desarroljo 
de las fuer&as del progreso. Si España 
fuese som etida a  este régim en caerla 
cada  vez m ás en la barbarie, basta  con­
vertirse  en un país m iserable y  destro­
zado. cuyos despojos se d ispu tarían  a 
dentelladas los im perialistas europeos.

N ingún español que am o de veras a 
E spaña, que deseo su  independencia y 
su  prosperidad, puede perm anecer indi­
feren te  an te  estas perspectivas de des­
trucción y de barbarie  oue el fascismo 
tiende sobre nuestro pais. E n  la  zona 
facciosa viven m iles y  miles de españo­
les honrados, que ven y sienten de cer­
ca los horrores de aquella situación. Ellos 
tienen  que ayudarnos a  establecer en to­
d a  E spaña el régim en de libertad, de do- 
m ocracia, de bienestar, de progreso y de

ducción, im pidiendo que los explotado­
res  fascistas se aprovechen a l máximo 
de nuestras fábricas y de nuestras m i­
nas, obstaculizando lo m ás posible los 
abastecim ientos de tropas, proporcionán­
donos inform aciones de carác ter militar, 
político y económico: destruyendo cuan­
to  pueda serv ir al enemigo p ara  sus mo­
vim ientos m ilitares; saboteando la pro­
ducción de guerra , saboteando la la­
b ranza de los campos y  la  recogida de 
las cosechas; haciendo una ac tiva  pro­
paganda entre las m asas trabajadoras de 
la  zona facciosa p ara  que los que aún  no 
han  com prendido la d iferencia profunda 
en tre  el régim en de opresión y de san­
gre de la  zona facciosa y  el régim en do 
libertad  y dem ocracia de nuestra  Espa­
ñ a  86 incorporen en la acción activa de 
todo el pueblo con tra  los invasores. Pero 
esto exige por nuestra  parte, por la del 
Gobierno y  la do todos los partidos y 
organizaciones an tifasc istas que les ayu­
dem os intensam ente, desarrollando m ás 
am pliam ente la  cam paña de propaganda 
hasta  inundar todo el te rrito rio  enemigo.

Con ello llevarem os alientos & nues­
tro s  herm anos que viven en territo rio  
facciosos p ara  seguir la ru ta  contra  los 
invasores y  los tra ido res a  la  patria.

No hacer esto es no com prender nada 
del ca rác te r de nuestra  guerra.

P a ra  expulsar a l ex tran jero  e» nece­
sario  la  unión de todo» los españoles que 
quieran  la Independencia de su patria ; 
la  lucha de todo el pueblo español por 
la  Independencia nsetonat.

Ia  E spaña libre y feliz que estam os 
conquistando e» p ara  que la  disfruten 
todos los españole» honrado», todo» los 
que no la hayan traicionado y vendido 
Al fascUmo extranjero. 1x>» que hoy tr a ­
bajan  y luchan a nuestro lado, lo» que 
viven en  el infierno fascista.

NUFJÍTRA DE.MOCBACIA
V eam os ah o ra  nuestro  propio rég i­

m en. P or p rim era vez en la  H istoria, el 
pueblo de E spaña h a  organizado on la 
zona leal un  régim en dem ocrático más 
sólido y m ás efectivo. N uestro  régimen 
politico, social y económico tiene las ca

I.'\ p rim era  República; las aspiraciones 
del pueblo que luchó con tra  la  tiran ía  
sangrien ta  de Fernando VII, de C’áno- 
va», do los reaccionarlo» mnnárquicn», 
clericales y  m ilitarista», lo» anhelo» de 
independencia nacional que inspiraron a  
la» masa» de la guerra  con tra  Napoleón: 
la» nsplraciones de las masa» obreras 
que han luchado con la» arm a» en la m a­
no en la nemana trág ica  do Barcelona 
en el nfio 1917, en A sturias y M adrid; 
en las jornada» gloriosa» del año S4 y 
en mil episodio» heroico» do la» lucha» 
obrera»; la» aspiraciones nacionalista» 
de lo» pueblo» do Cataluña. Kuzkadi y 
G alicia oprimidos por el despotismo mo­
nárquico.

N uoatro F ren te  Popular recoge tmlas 
estas aspiroclonee del pueblo; por ellas 
lucharon nuestro» padre», nuestro» abue­
lo» y nosotros. Lo» españole» de hoy, que 
tam bién hemos luchado por ella», nos 
unim os bajo una sola bandera para  rea­
lizarla».

E s la  prim era vez que todas las fuer-
lAatro mi*Klrk

qué diablo de d ictadores rojos impiden 
oue se m anifieste  librem ente su opinión. 
E n  estas condicionos, u n a  consulta do-

vlndlcaclones que abarcan  a  todas las 
capa» dcl pueblo laborioso y que pueden 
denarrollarse sin  límites.

E sto  e» nuestro  F ren to  Popu lar: la 
organización do la luclm con tra  el fas­
cismo, contra  Jo» opresores tradiciona­
les y contra  Jo» invasorc». Su función 
no ha term inado todavía ni puedo te r­
m inar en m ucho tiempo. No h a  term i­
nado ni puede te rm inar hasta  quo h a­
ya realizado la» reivindicaciones que 
han llevado a  él las g randes m asas del 
pueblo, porque el F ren te  Popular no os 
una simple coalición de partidos, n i la  
reunión do unos cuantos dirigente». Ks 
una política, un program a, una p lata­
form a d© realizacinne» porque el F ren te  
Popular, como órgano quo ngiiitlnn u 
toda» la» fuerza» nntlfnKcista». e» una 
necosidjui sentida por todo». Jam ás 1?»̂  
gó a alcanzar la idea do la unión a n ti­
fascista  Robre la base del F ronte  Popu­
la r m ayor extensión.

Lo» periódicos ^ e  todos los partidos, 
de todas las organlzacicne» sindicales, 
expresan este sentim iento de unidad, 
aunque hny que declararlo , alguno de 
ellos »e han enzarzado en una  polémica 
bizantina alrededor de una frase. Lo im­
portan te  en la discusión sobre el F ren te  
Popular no es si debe llam arse F ren te  
Popular A ntifascista ó  FVente Popular 
a secas; lo fundam ental es el contenido, 
el objeto quo perseguimos ni ag rupar­
nos: es como llegar a  la coincidencia que 
nos perm ita  unirnos cuanto an tes n to- 
do»; a  todos, pnt!énd.ise bien.

Queremos convencer a  loe que duden 
de la eficacia de esta  form a de. unidad, 
am pliándola a la C. N. T. y  a ia U. G. T. 
N ada tenem os ni hemos tenido contra i 
la participación do la C. N. T. on el 
F ren te  Popular. Queremos trab a ja r Jun­
tos con los cam aradas anarqu istas; qu< • 
rem os que en tre  nosotro.» no existan más 
quo lazos do fratern idad , y juntos con 
laa o tra s  fuerza» an tifasc istas rep a rtir­
nos c! poso de lu gran  ta rca  do condu­
cir a  nuestro  pueblo a  la  v i  o l o r  ia . 
(Aplausos.)

contra  el fascism o el 16 de febrero; que 
a  pesar do la  opresión reaccionaria, las 
m asas eligieron una  m ayoría antifasc is­
ta. Pero  después cid 18 de julio se han  
nroducido cam bios profundos en la  vida 
del país; masa.» enorm es que ante» eran  
obligadas, p o r la» coacciones dcl Poder, 
n perm anecer ap artad as do la  v ida po­
lítica del país, partic ipan  hoy  en ella 
con g ran  actividad, c Incluso defienden 
la libertad y la  dem ocracia con las a r ­
m as en la mano. Y  b ien; ¿se reflejan 
exactam ente todos estos cam bios on el

L a  grava situación actual, quo he ana­
lizado anterio rm ente, nos crea  nece­
sidades imperiosas. Tenemos que hacer 
fren te  a  estas necesidades con el mismo 
espíritu  de sacrificio, con la  m ism a de­
cisión con que nuestro pueblo h a  afron­
tado todas las graves situaciones de la 
guerra.

E.JERCITO Y FO RTIFICA CION ES
• > . . .  . - , . » y

. ‘  ̂ ‘' ^ i 0 i  I , ! }
' T  / . . ’ ' . organizándose sin aban­
donar los combates. E s ta s  c ircunstan­
cias han  determ inado que aún no hayan 
podido corregirse, aunque el (Gobierno 
actual h a  hecho mucho en este sentido, 
todas sus debilidades. Tenem os que m i­
ra r  a l E jérc ito  como lo que es: como

Parlam ento  ac tua l?  Xo. E l P a rlam en to jun  E jérc ito  regular, surgido de las an- 
.actual no refle ja  exactam ente todo» lo s ’^ÍKUM M ilicias de com batientes, pero 
cambio» quo m» han  prodncldo en la»f*luo ya es m uy d iferen te  del prim itivo 
relacione» do cla»e en el naí» du ran te  cIfKJÓrcllo de voluntarios. A hora es un 
oeriodo de la guerra  civil.

P o r  o tra  parte, es evidente oue la sub­
levación de los fascistas españoles, apo­
yada en las tropas de ocupación italia­
na y  alem ana, h a  levantado co n tra  ello 
a  todo el pueblo español que lucha por 
su independencia nacional. P ero  la  p ro­
paganda fascista , la  P ren sa  reaccionaria 
e incluso algunos políticos conservadores 
Ingleses y  o tros reaccionarios franceses

m ocróttea «1 pueblo, organ izada balo la 
bandera del F ren te  Popular, tend ría  la 
significación de un  verdadero  plebiscito 
rnclonnl y  dem ostraría  pl m undo entero 
la verdad ; dem ostraría  que en ol momento 
mismo en que lo» E stados burgueses de­
m ocráticos perm iten la agresión dcl fas­
cismo alem án e Itallnno al pueblo c.»pa- 
ñol. ésto, en pu inm ensa m ayoría, está 
al lado del Gobierno del F ren te  Popular, 
de la dem ocracia y con tra  ol fascismo.

K» necesaria  ttna consu lta  a l pueblo.
l*na ta l consulta dem ocrática hI pueblo 

niovÍlf/.aría m ás t4Mlnv(a n la» m asas en 
la lucha con tra  el fascism o; aum en taría  
su entusfa.smo: aum en taría  y  consolida­
ría  la autoridad del Gobierno dcl F ren te  
Ponulnr; c rearía  la» condicione» para  
term inar victoriosam ente la g u e rra  cnan­
to antes.

Tenemos mucho» ejem plos de consul­
ta» al pueblo realizada» en un  periodo 
de guerra, y  precisam ente para  reforzar 
la lucha revolucionaria del pueblo con­
tra  »u» enemleo». Tenem os el ejem plo de 
l.a Unión Soviética, donde se eligieron los 
Soviets y  se organizó todo un sintem a 
nolítico basado sobro la má» am plia ac- 
tivida<^de la» m asas, en el m om ento m is­
m o en quo so organizaban las v ictorias 
en los fren tes do la g uerra  civil. Tono- 
m os tam bién el ejem plo de la  g ran  Re­
volución F rancesa: les elecciones do la 
Convención nacional coincidieron con el 
nunto mó» alto  dcl entusiasm o revolu­
cionarlo de las m asas, con tr iun fos de­
cisivos en la lucha arm ada  co n tra  el in­
vasor extranjero .

En nuestr.a propia guerra  tenem os el 
ejemplo de M adrid do 1936: fué la movi­
lización política del pueblo lo que salvó 
n Madrid. I.u aetiv idad política de )u» 
luasas corrigió lo» erro res de lo» gober­
nante» y do lo» ('nm ité»; Impuso una so­
lución ju s ta  de problema» tan  graves co­
mo el del E jército  popular, la  creación 
de la» reserva», Ja» foiíítlcaciones. Ja or- 
ganiraclón general do lu defensa. Esto»

iviuv ow iai vvuitviuivu wciio mo v»- (>na Idco do nltom : en rlteicm plo» dem uestran  que la m ovill/a-
racteri8ücas**d 'u n a ''v ó rd ad e rn  *demo-Í nuestro CV»mlté C entral d© nm r-jeión política do la» grande» nnvsn» popu-
cracla. ¿Sobre qué base» se asien ta  esta 
dem ocracia? E n  nuestra  E spaña se han 
destru ido  ya los viejo» privilegios de 
casta , las an tiguas cam arillas políticas, 
el ap ara to  feudal de la» masas, cl do- 
sninio de la Iglesia en  la vida política, 
el poder de los caciques y la  tiran ía  san­
g rien ta  de -la G uard ia  civil. Luchamos 
por destru ir todas las raíces del fascis­
mo en el orden político y económico.

H oy no existen grandes señores con 
derechos heredados a  la explotación de 
lostxabajadorea y al dom inio de E spa­
ña. Laa fábricas. las tierras, los Bancos, 
están  en m anos de los obreros y campe- 
einos. en m anos del Gobierno del F ren ­
te  Popular. El apara to  de represión quo 
Oes sostenía h a  quedado deshecho. Las 
fuerzas arm adas no están  ya al servicio 
de una casta  privilegiado, sino a l servi­
cio del pueblo. Tampoco existe el domi­
nio de ia iglesia en la  vida política: la 
Ig lesia h a  perdido todos su» bienes, todo 
eu influencia en cl Estado y toda su 
participación en las funciones sociales y 
educativos. Una nueva cultura, un hori­
zonte lleno de perspectivas ha abierto la 
República u todo nueatro pueblo, ansio- 
Ho de ffaber. Ya no hay  caciquea, esos 
hom bros que eran  los amos de lodo, par­
ticu larm ente de la libertad  de los trab a­
jadores.

Se basa tam bién n u estra  democracia 
en la participación ac tiva  de la.» masa» 
©n la vida política del país. ¿Qué discu­
ten  hoy los obreros en Jos Sindicatos, 
on las asam bleas, en loa Comités? D is­
cuten  los problemas jioliUcos, loa proble-

zo dij© en mi Informe:
"Qiieremo» colaborar asiduam ente con 

lo» enm arada» anarquista», no sólo du­
ran te  In guerra, sino después de ganar 
la gxierra, y lo querem os hoy con cl fin 
de g an ar la guerra  y m añana tam bién 
con el fin de constru ir con ellos una Es­
paña nueva, una España grande, libre y 
fellr., una  E spaña que puedan vivir y 
gozar ellos como nosotros, como todo ol 
pueblo an tifascista."

XUESTRO P A R T rnO  Y 
I'A RTID O  UXICO

E L

larcH sólo puede con tribu ir n aum en íar 
enorm em ente nuestra  capncidud comlm- 
lU'a y la fiie r/a  del Gobierno. (Aplausos.)

N ingún partido, n inguna organización 
an tifasc ista  puedo tener miedo a  una 
consulta electoral, a una m ás am plia ac ­
tividad política de los masas.

¿Q uiénes son loa únicos que pueden te ­
m erla? 1,0» político» pcrsouallKta» y hu» 
grupo» Incondicionnlr», io» <|uo ale­
gran do 1»» uUcrnntiva» desfnvorahieg de 
la guerra  y pretenden utilizarla» eOftio 
a rm a contra  el Gobierno y con tra  el 
F ren te  Popular; lo» que defienden n lo» 
traidore» y CKpfa» del I*. O. U. M. Ksto»E l despertar político de las m asas y  su i • , .  ̂ . .

incorporación activa on la  vida polítlcal*®" pueden ten e r miedo a
del país, han determ inado ol crcclmlcn-r*'"?**^?,*' (G randes aplau-
to enorm e do nuestro  Partido  ‘ Porque »erian rrpifUla-

„..x 1 . . |oo’  por In Inm ensa mn.voría del pueblo,or qué so ha destirrolltido n u e » l r o , q u e d n r í n  dem ostrado quo ckoh
K*-*»” »*®* :V,pi^„„*nte» n.» Uenen arraigo  alguno enreúne hoy en »u» illa» ecntenare» de populare».

mrJorcH luehadoreH V eomb.v^ Gobierno, por el
« 7  «'n»;i»|,i^ contacto con la ,  unu .uci-

f..  ̂ I “ rtidrt (.omnnlKla un4¡_¿.  ̂ mayor, má» poderosa, para  continuar
fuerru di* dirr<‘eiiin polítlt'a eon»eeucnt(>,'i» «nni-t-n in
un guía «eguro del pueblo en la v o u u u \% ^

contrario , sacaría 
las m.'isqs una fuer-

Yo repito aquí ia» palabras del granvegiiro del pueido en la conquisa, 
tu de un régimen do llliertud y de ju» -< j,- i,„ . mvíu« í ..„-
tiela. N uestro Partido  continúa las m ijo- Mientra» mantcngnmo» contac-
re.» tradicione» del socialismo español, de 
la vieja y heroica lucha d« 1h.i musas 
obreras y campesina» contra sus opreso­
res y m archa perfeetam eitU  unido con 
el viejo Partido  Socialista. Nuc.%trn unión 
ron cl Partido  Socialista ha errado  ya 
la» condiciones de m adurez y de unifica­
ción necesxrlaj para  Ir a  la fusión de, .. ------------- ----------------------

............ .. .............. ..............  ^____  .'»mbos P.artldo3 en un Partido  Unico drl'iíoff Consejo» pKíVlncIüle» y  los Ayun-
m as do !a*^guerra y cío la revolución; se- Proletnrlndo y do lo:? campesinos nriáM'*^í*íí®nte» nct\5r.’e»? Fuejon nombrados 
ñalan  la m anern de resolverlo*, adoptan ¡avanzado». ¿Qué aignitlea la creación dep por decreto del G.>hlcrno; n  i \l ‘i»i j i ' a  •

to con el pueblo, contarem os con todas 
ia» poslblildoden de sor Invencibles." Ks» 
es la única razón. (Aplauso».)

La necesidad d« una  consulta al pue­
blo p.^evlene tam bién, en lo <)uc respec­
ta  n los Consejo» provinciales y  n  los 
Ayuntumionto», dol origen m ism o do es­
to» organismo». ¿Cómo fueron constllu l-

EjércUo de reclutas, de todo el pueblo. 
I "" j  i f «* i T*. í j '

iíWV Á í  T ^  V V A “

CV' • ’Tv % w • ' ,  ^ J  t *
) I t I V j  &umentari'r.v.'w SU capacidad 
com bativa y no» ace rca r m ás p ron­
to a  la victoria.

¿Cómo hay que corregirlos?
Prim ero. H ay  que dotarlo  do una 

enorm e cantidad de reservas. N uestro 
pueblo es una  Inm ensa can te ra  de com­
batientes antifascista». Miles y miles de 
hom bres jóvenes y aptos para  las arm as 
quieren ir  a  com batir a  los fren tes con­
tra  el fascistno; quieren defender en la.» 
trincheras la independencia nacional. A 
pesar de su  juventud, han  conocido los 
horrores de la época reaccionarla; sa ­
ben lo que ocurre  en la  zona facciosa; 
son hijos do obreros y  cam pesinos, de 
an tifasc istas; muchos de ellos han  lu­
chado con tra  el fascism o an tes de la 
guerra  o  se han  Incorporado a  la lucha 
después de Julio. E stos jóvenes, lo m is­
mo que los adultos ap tos p ara  las a r ­
mas. tienen u n  ajto  espíritu  combativo, 
desean repetir la gesta  de sus abuelos que 
lucharon tam bién por la independencia 
nacional y  expulsaron de Elspaña a l in­
vasor. Con ellos hay que fo rm ar muchos 
batallones, m uchas brigadas que sean las 
reservas inagotables do nuestro  E jérc i­
to; . '  • *— '•* /  • ■• • .
i; ü  'qf ’ • •v’ Tj » T i r  V V \  rp  w

^ y r r f  f r

Poro o»ta» reserva», p a ra  quo puedan 
»or utilizada» con eficacia al e n tra r  en 
fuego necenitan conocer perfectam ente

fabricando a rm as y  muTiiciones luchan 
tam bién como los soldados en (os fren­
tes, de que deben dccioar n j trab a jo  el 
mismo heroísm o y la m ism a abnegación 
que loa com batientes en laa trincheras. 
Yo sé f,ue lo están.

P a ra  que so avivo el entusiasm o pro­
ductivo de la» masa» c» preciso tam bién 
realizar u n a  lucha im placable con tra  el 
burocratism o y por la depuración de los 
aparatos m inisteriales, a r ro ja r  de ellos 
a los enemigos abierto» o encubierto».

Si »c quiere tener una buena Industria  
de guerra, bien organizada y  d irigida, 
tiene que estar, natiirnlniente. bajo la di­
rección y control d© un M inisterio espe­
cial. Ia »  funcione» que debe realizar el 
organism o encargado de ella »on m uy 
am plias. Por esto vo señalo Ih convenien­
cia de c rear el M inisterio do In d u s tria  
de G uerra.

L A  L U C H A  CONTRA L A  
“ QUINTA COLUMN.V. — L O S  
CRIM INALES TROTSKISTAS

O tro de lo» problema» que hny quo 
acom eter »in vnclinclone», con toda ener­
gía, e» el de la lucha con tra  los espías, 
con tra  la “qu in ta  colum na".

Tenem os quo em prender una  lucha a 
m uerto con tra  lo» enem igos del pueblo 
en nuestra  re taguard ia . E stos son m ás 
peligrosos que los enemigos descubiertos, 
los fascista» que están  fren te  a  nuestros 
trincheras. De estos se encargan nues­
tros soldados- y  nuestros 'cañones. Poro 
los emboscados, los provocadores, los es­
pías nos a tacan  en la som bra y  por la 
csnalda.

Los principales enemigos del pueblo 
en la re taguard ia  son los tro tsk ista» ; 
son los enem igos m ás encarnizados de 
nuestra  causa, los agen tes directos de 
F ranco en nuestras filas. ¿C uál es U la­
bor de lo» tro tsk ista»  en n u es tra  re ta ­
guard ia?  M inar la f  bases de la  unión an ­
tifascista, desm oralizar a  los obrero», 
servir do espías. Las relaciones de los 
tro tsk istas con F ranco, los servicios de 
espionaje y  de provocación que cl P . O, 
U. M, p resta  al fascism o se han  demos­
trado  ya suficientem ente. Los num erosos 
descubrim ientos do la Policía lo han 
comprobado. C ontra los provocadores del 
P. O. U. M. no sólo existen ya las prue­
bas políticas de los artículos de su l^ e n -  
sa. de sus discursos, do las hojas clan­
destinas quo reparten : existen laa prue­
bas crim inales de las claves, las carta#  
y los docum entos encontrados por la Po­
licía en sus localfs y en poder do sus 
dirigentes.

¿(^ué son los tro tsk is tas  descubiertos 
iiltlm am ente en B arcelona, según la no­
ta  oficial del jefe superior do la Policía 
de aquella ciudad, publicada en la  Pren­
so. m ás que una  partida  de bandidos? 

P recisam ente este descubrim iento ha 
(I© la lndu»trla , on que décimo»: FHmo- jg^Qg^^ado la  extensión del espionaje y 
ro. ofrecer InrondlcJonHlmonte la  colaho-.j^ ru indad de la tra ic ión  tro tak lsU s. 
clon en tusiasta  de lo» m etalúrgico» de Con esto» crim inales no »e puede tener

m ilitar anU » de la  g u e rra ; ae han  fo t. I*r«oria « ^ h r^ e r 'f a w írm o /" " ' ap '»?*» ''"»  <•.<>"
m ado en la  g u e rra  m ism a; apenas han ] c .  N. T. declara  n u e 'n o  e» un ob»-

nuestro E jérc ito . ¿Qué «igniftea esto? 
Significa que la capacitación no debe de­
tenerse en los m andos; que no sólo los 
oficiales y jefes necesitan adqu irir ráp i­
dam ente una sólida preparación técnica; 
que no sólo los cabos y sargen tos necesi­
tan  hacer un trabajo  intensivo de capa­
citación para  su s titu ir a  los cuadros su­
periores en los m om entos necesarios. Los 
soldados tam bién la  necesitan. No me 
refiero a  la instrucción m ilita r norm al 
que debe dársele  a los reclu tas; me re­
fiero a  la instrucción técnica que la  gue­
rra  m oderna exige a  los sim ples solda­
dos. H oy se com bate con m áquinas y  con 
elem entos quo hacen necesario que el sol­
dado tenga una  preparación adecuada 
para  poder com batir con eficacia lo m is­
mo cuando resiste que cuando ataca . E l 
fascism o alem án e Italiano ha enviado 
contra  el pueblo español los m ejores ele­
m entos do com bate; lo están  probando 
en esta  guerra . E sto  obliga a p reparar 
a nuestros soldados de acuerdo con las 
características de aquellos elementos.

N atu ra lm en te , la  capacitación tiene 
que ser m ás honda y  m ás ráp ida en  lo 
que respecta a  los oficiales. 7a  m ayoría 
de la oficialidad do nuestro  E jérc ito  p ro­
viene de las filas ob reras y an tifasc is­
tas; no han  tenido n inguna educación

INDUSTRIA D E GUERRA
Ligado a  los problem a» del E jérc ito  

está  el problem a de la industria  de gue­
rra. ¿Qué hemos hecho en este sentido? 
Y a »e han  logrado algunos progresos. 
N uestra industria  ̂ de g u e rra  existe. Pero 
¿es suficiente p a ra  sa tisfacer las nece­
sidades de la situación ac tu a l?  No. Se 
ha comenzado u c rearla  con m ucho re­
traso. y  cuando so h a  comenzado no se 
ha Ido con la rapidez y energ ía  que 
eran  necesaria». Todo el pueblo está 
convencido hoy de que la necesidad de 
d isponer de una  potente industria  de 
guerra  es inaplazable. La rcclam.an los 
com batientes, los obreros, todo el que an­
hela cre.ar rápidam ente las condiciones 
de la victoria. ¿ P o r qué. entonces, no se 
tom an las m edidas p a ra  c rearla  y des­
a rro lla rla  en la proporción quo es ne­
cesaria?  Porque todavía existe c ie rta  
lentitud p ara  resolver los problem as de 
la guerra.

Sin em bargo, el de la  Industria de gue­
rra  no adm ito m ás retraso . H ay  que 
afron tarlo  resueltam ente y  con el ánim o 
de resolverlo con la  rapidez que la situa­
ción exige. Yo afirm o que este problem a 
no se podrá solucionar satl»factoriam en 
te si no se p lan tea  con toda  energía. 
H ay que tom arlo  po r su  base. La p ri­
m era cuestión que urge  resolver es la de 
nacionalizar las Industrias básicas. ¿Có­
mo podría c rearse  u n a  po ten te  indus­
tr ia  de g uerra  si la» fáb ricas y  talleres 
que son precisos p a ra  ello no estaban 
en poder del E stado  y  bajo  el control 
absoluto del Gobierno? Yo no creo quo 
hoy haya nadie que se oponga a  la  n a­
cionalización o que tr a te  de obstacuii- 
zarl.s. Aquí tengo algunos párrafos de 
un m anifiesto  de la Federación N acional 
de la» In d u strias  Slderom etnlúrgJcas de 
la C. N. T., fechado el 23 de octubre.

¿Qué dicen en este m anifiesto  los 
obreros de la  C. N . T .?

"... E stam os dispuesto», rom o siem pre, 
a  cooperar en toda» las form a» y con 
quien sea que honradam en te  esté dis­
puesto a  ello p a ra  ayudar con nuestro» 
brazo» H todo» nuestro» com nañero» qtic 
en lo» enmpo» de b a ta lK  fMitán dando la 
vida po r In de»trurelon defin itiva del 
ra»c!«mo."

“ Como final, re^onllamo» la» oonelii- 
slone» de nuestro  últim o Pleno N acional i

ellos los han  adquirido  en las propias 
trincheras. A hora haca fa lta  que se lea 
capacite técnicam ente con la m ayor ra ­
pidez y  que so les ponga en condiciones 
de se r  por su s conocim ientos técnicos 
los verdaderos conductores de u n  gran  
E jército , como ya lo son po r su  b ravura 
y  heroísmo.

¿P o r qué señalo con ta n ta  Insistencia 
la  necesidad d e  la capacitación técnica 
do nuestro  E jérc ito?  ¿P o r qué insiste 
tan to  nuestro  P artid o  en p lan tear este 
problem a? Porque «s u n a  necesidad im ­
periosa para  nuestra  victoria, porque es­
ta  necesidad se hace m ás fuerte  en la 
situación actual. P ero  tam bién porque 
la g uerra  nos h a  dem ostrado que nues­
tro s soldados, s i están  bien instruidos y 
tienen m andos eficientes, son superiores 
al enemigo. Y esta  superioridad nece»i- 
tamo» c rearla  y  aum en tarla  p ara  obte­
ner la victoria.

C uarto. H ay  quo d ep u ra r a  fondo los 
m andos del E jército .

Ya se ha hecho bastan te ; y a  no tiene 
nuestro  E jérc ito  con ta n ta  frecuencia 
aquellos m andos que en los prim eros 
meses de la g uerra  y m ucho después nos 
traicionaban a  la  luz del d ía ; y a  no son 
ta n  frecuentes los actos de sabotaje, con­
sisten tes en en v ia r las a rm as a  un  sitio 
y  las m uniciones a  otro, o  de c rea r obs­
táculos p a ra  que no pudieran  funcionar 
los servicios de aprovisionam iento. Pero 
la situación ac tua l exige que se lleve u 

el m anejo de liM arm a», lo» movím^^^  ̂ depuración tan  rigurosa que

cl mÍ»mo rigo r con quo se ap las ta  a los

*** ^ |E / “ G Í\> líí? n o ^ 'h a \o m a d o  y a  alguna»--------- - ^  ^-TpWHOicnTe > medida» que p e r - d e s c u b r i m i e n t o s  *dé-Tk P6-
m itán c rea r la  Im luntria de guerra  que}„^.ja, encarcelam iento de los dirigen- 
n<»'e.sltamoK. p  q  ^ som etim iento de

militare», la m anera de aprovechar el te ­
rreno, en resistir y en avanzar, en trenán­
dolo» en el fren te  a  travé» de una  políti­
ca  de relevo. N uestro E jérc ito  dcl>o c a ­
racterizarse, desde el p rim er soldado has­
ta  cl últim o, por su  com batividad, por 
»u movilidad.

Segundo. Tenem os que fortificar nues­
tro s frente». E ntiéndase bien, y hablo de 
la necesidad de la» fortificaciones, te­
niendo en cuenta  la situación actual. F o r­
tificar los frentes, las costas y las ciudu- 
do» es necesidad norm al de la guerra. 
Todo E jérc ito  que esté com batiendo ai 
enemigo necesita disponer de un buen 
sistem a de defensa» y  fortlflcacloncs. Pe­
ro  in situación actual, en quo la  guerra 
va a  desarro llarse  m uy pronto con la In­
tensidad que no so ha desarrollado has­
ta  ahora, la necesidad de la» fortifica­
ciones «8 m ás grande. H ace fa lla  cons­
tru ir  fortificaciones m ás poderosas. El 
enemigo cuenta con medios de combate 
m uy superiores a  los que contaba en los 
prim eros meses de la guerra  y aun  en 
los d ías de noviembre cuando se acercó 
a  Madrid. L as fortificaciones quo tienen 
que resistir sus ataques deben e s ta r  en 
relación con los elem entos de g uerra  de 
quo dispone el enemigo.

I a  connlgna de no ceder un palmo de 
territo rio  vale tam bién para  la» piedra» 
y p ara  In» defensa» quo protejan  núes- 
tro» frente». C’nn tra  ella tienen que e»- 
tre liarse  lo» ataque» enemigo»; en  clin» 
llenen quo »er aniqu ilada la ícrucldad 
do lo» Invasore».

perm ita  deKciibrlr hasta  el últimi» em 
bo»04ido, h asta  el últim o espía o agente 
del enemigo por muy oculto que e»tó. No 
descubro n ingún  secreto s i digo que el 
enemigo hace todo lo posible por infil­
tr a r  sus agen tes en las filas de nuestro  
Ejército, sobro todo aprovechando los 
últim os llam am ientos de quintas. E l ene­
migo nos ha dem ostrado que trab a ja  
bien en cl espionaje y la provocación.

DrbcincHt ten e r el ojo m uy alerta . Vi­
gilar, v igilar y vigilar sin d i^nnN o; huy 
quo saber cómo viven, que Iwcen du ran ­
te  t<»das la» horas del d ía  y de la  noche 
miK'ho» de lo» que pertenecen a l E jé r­
cito. los quo trubujuii en lo» organUmo» 
milltures, en la» fábrica» dn guerra, en 
todo lo que »e relaciono con el E jército, 
Y EN  CL’ANTO SE  DESCUBRA A UN 
.AGENTE FASCISTA, A  UN ENEM IGO 
EMBOSCADO, HAY QUE A PI^ST A K - 
LO SIN l'IED A D .

Quinto. N uestro  E jérc ito  debe tener 
una m oral de sacrificio y  do victoria, 
porque la v ictoria sólo podrem os obte­
nerla  a  costa de sacrificios heroicos y 
éstos tienen que se r m ás grandes a  nues­
tros soldados. La g uerra  se rá  la rg a  y 
dura. IVro tam bién fueron muy duro» 
lo» día» de noviem bre en M adrid, y los 
pasamo» vlctorionamente. ¿P o r qué he­
mos detenidi) d u ran te  un año al enem i­
go a  !u» puertas de .Madrid? Porque los 
defensores de Madrid com prendieron en 
ei m om ento preciso que la  victoria sólo 
80 obtiene con sacrlflcio». No nólu con 
el sacrificio <ie la  vida de quien tenga

C onstru ir fortiflcacione» y defensas of I <*l honor de caer en lus trinchera», sino 
un deber de guerra  do lodo cl pueblo. No tA'ublón con el Ku<*r{ficÍo <'onstitiite de 
sólo deben construirla» lo» :>oldado». ln« cada hura p ara  r<«sl»lir sin fatiga» ni

decisiones que trnnKmlten ni Gobierno y 
a  todo» loK representante» del Estado. 
E sto  tam bién sn hace en muchos paisss 
cap ita listas: pero en éstos las decisiones 
que adoptan  los trabajadores se <|Ued>in 
en el pape). En nuestra  República de­
m ocrática y parlam entarla , do nuevo ti­
po. mucha» de ellos tienen, en cambio, 
■u aplicación en  Ja realidad. Todos tcn-

Pni'lldo  U nico con respec to  a  nu rstr.'i de-| * M* '  • J  J * ‘ V* , J .  > M
m oernein'* I.;i «Trmdón th*l l 'a r t id n  r n l - i ' t  M l i ' .  1 l . i . ’ t V- f c  t  I-»
ro  no r»  un hecho n n tb lem o rrú tlrf i;  n n l / t i f i  ( tu I t I ) i 
Heno n uda  «lo com ún con o | (o tn lltarts-l Ta .» A yun tam ien to»  y  los C onsejos pro-
m<» fnneistn; no se tra ta  de un Partido  
que obligue por la fuerza a  todo» Jo» 
trabajadores a  pertenecer a él bajo la 
amenazA del terror. El Partido  Unico se­
rá  u n a  fuerza dem ocrática y rovoluclo-

vinciales tienen hoy a  su cargo tareas 
muy im portantes y  m uy complicadas. 
Tienen que resolver ios problem as de 
abastecim iento, del tran spo rte  urbano, 
del alojam iento do la población civil y do

unidades m illtures, tam bién deben cons­
tru irlas lodo» los autlfasclHiu-^. que estén 
o no enrolado» en los Í>utaÍÍonps especia- 
Ir» de fortificación. Madrid nos )'.u de 
m ostra r que ia niovÍIiz¿ición general en 
in población pura constru ir furtificucio- 
nes, que el trab a jo  voluntario en Ja» obran 
de defensa dan  m uy buenos resultados. 
Pero  en la situación actua l, las fortUl- 
caciope» no pueden conatrui.'se como se 
construyeron rn  los d ías de noviem bre en 
Madrid. H oy sólo pueden constru irse  ba­
jo l.'i dirección técnica y ei conlrot dei 
Gobierno. El Gobierno so ocupa de ello. 
Poro p ara  fac ilita r su labor, p a ra  cola­
borar con él. todos lu» hom bres aptos 
deben fKinerse a  su dUposIción p ara  que 
los utilice en la  m edida que sea ncce.na- 
rio. Ia s  Sindicatos, ia» organizaciones 
obrera» y an tifasc istas deben d a r  tam ­
bién al G obierno las máximo» facilida­
des. Yo estoy seguro de que el Gobierno 
no vacilará en u tilizar el concurso da to ­
do».

q w  a la v a r i^  ««ipacldad téerisM»de(sTAnGniyo.a

deealiiMitoH la» pennlltiaile» de ia liudin 
Exta m oral nos la da la convicción de 
qu© estamoR luchando por una  cnui>a 
sagrada. E» la convicción que üol>emos 
d a r a  nuestro E jérc ito  por medio de 
nuestra  propaganda, de nuestro  trabajo  
d iario  en «tus filas, de nuestro  ejem plo 
en la re taguard ia .

O tra  necesidad de nuestro  E jérc ito  e» 
1a Intensificación de la labor del Comí- 
sarlsdo . Yo la señalo, aunque tan ta»  ve­
ces la hemos señalado, porque nunca se­
rá  ba»tunte la  insiidencln en dem ontrar 
a  todo.», al pueblo y a l Kjórolto, la Im­
portancia  cap ita l de la ob ra  de Jo» i-o- 
m isnrios y muctio m ás en los momcnlot- 
actúalos en que o» preciso aoBtencr en­
tro  nuestra» tropas una m oral m uy al­
ta. 1»» comisario» son cl alm a 7>olilicn 
de nuestro  E jérc ito ; los que nUentan su 
heroísmo, los que m antienen su compe­
netración ideológica, los que estim ulan 
su fe y al lado dei m ando m ilitar le con­
ducen a la vlotorln En un  E jérc ito  co­

to e). n u s /fro  no puede preacJivtirse del

¿So onone la V. G. T .?
;No! Todo lo contrario . E n  la últim a 

resolución de su Comité N acional de­
cía rn:

“ Que con toda  urgencia  se proceda a 
la nacionalización de las industrias  bá­
sicas.

Que pe adap ten  a la  producción de 
guerra  aquella» industrias que sus carac­
terísticas lo perm itan  y  lo aconsejen las 
c ircunstancias."

E s ta  declaración de Ion obreros m eta­
lúrgicos de Ja C. N. T. y del Comité N a­
cional de la U. O. T. tenem os quo in ter­
p re ta rla  como el deseo de d a r  toda cla­
se de facilidades p a ra  la creación y des­
arrollo  do la in dustria  de guerra.

¿Qué tem ores, quó reparos puede tenor 
el Gobierno o ara  no decidirse a  naciona­
lizar las Industrias de g ticrra  y  todas

muchos do ellos al T ribunal de Espiona­
je y A lta traición son hechos positivos 
en defensa de nuestra  causa. P ero  aún 
hace fa lta  m ayor energ ía  por parte  dcl 
Gobierno, del M inisterio de Gobernación 
V particu larm ente dol M inisterio de Jus­
ticia. (G ran ovación.) ¿Quién puede pe­
d ir ya m ás pruebas p a ra  juzgar a  es­
tos bandidos? ¿Q ué antlfascisti»» honra­
do» piden mn» prueba» cmindo se de»- 
rubro a  un esp ía  con c.nrtas cifrada» .V 
documentos m llltnrc»? No; ya no hacen 
fa lta  má» prueba». Todos debemos con- 
Hldernr ni P. O. U. M. c«»mo una organi­
zación clandestina al servicio de Franco. 
Tenemos la obligación de descubrirla. 
1.0» descubrim iento» de lu Policía han 
nrohndo que lo» falungl»(:i» y lo» pouml»- 
ta» trab a jan  unido» en cl espionaje y en 
la Uegalidad. Pues bien: nI trab a jan  hin- 
to» hay que aplastarlo» junto». (G ranaouelins oue sean consideradas básicas?

La H istoria  está  llena de ejem plos que ov.aelón ) 
pueden m arca r su pau ta . j qúe se ha dado en llam ar “quinta

Todos los países han  tom ado en época colum na" está  cam pando hoy por su» 
de g u e rra  las m edidas m ás enérgicas pa-jrespetos. Cada d ía que pasa, la organiza­
ra  a seg u ra r el abastecim iento  d a  a rm as ción de los espías, de los provocadorea 
y m uniciones a  sus E jé rc ito s con sus
propios medios. D uran te  la G ran Gue­
rra, F rancia , In g la te rra  y  los Eat-ndos 
Unidos pusieron bajo  el control absoluto 
del E stado  todas las fáb ricas y  ta lle res 
que podían ser utilizados en la*Industria 
de guerra. E l M inisterio de Municiones, 
que regentó  lAoyd George en Ing la terra , 
tomó en sus m anos todas las fábricas que 
podían serle útiles, y  en loa E stados Uni­
do» el propio E stado  se Incautó de gran  
parle del ap ara to  fabril de la nación pa-

y tra idores se fortalece. Se descubren 
organizaciones de este tipo, no solamen­
te en las ciudades, sino dentro  del apa­
ra to  m ism o del E stado, en lo» 
de Seguridad del E stado, en  el E jército, 
on los Tribunales. .•

Y. a  pesar de olio, sigue tra tándose  
con benevolencia a  los comnlicado». a  los 
acusados de traición. I^os Tribunales 
condenan con la severidad que Ip* P” 
oíos Códigos exigen que se cnstlg^íe » 
traidor. E l espía, el provocador, st es

ra  dedicarlo a la fabricación de a rm as  y ico rdenado . lo ca a  p**na que 1© ^^***^?^ 
m uniciones. ¿ P o r qué se tom aron  estas pronto recobrar su libertad y re fo rz a r
m edidas? Porque la creación de una po­
tente industria  do guerra  tiene que h a­
cerse sobro la baso do poner en m anos

su trabajo . ,
;Con esto hav que te rm in ar.
E i pueido pide que el pe!ot«m de

dol E stado  todas las fábricas y  ta lleres V ución íiinclnno pura te rm in a r con i _  
que sean precisos. j traidore» v lo» terrorlsln» . con lo» ®©P.

I rulrtdorrs y nglotlstn». éP o r que lo © 
PARA DKAAHKOLIAK NT:b:S-(ge así?  Porque va ho eostodo  bastam  
TKA INDUSTRIA D E  G U E R R A ' »o»(cner una polítlrq  «lébll con tra  nu©»- 
E N  LA MEDIDA D E  l.AS NF.-:tro» enemigo» de la ndnguard ia . 
rK.SID \Db>> D E NUI-XTHO. . ^T-x.-ttRA
F ..IE R riT O  TEN EM O S O U E l  TODO P.VR.A I^A G I ERiví»
NACIOVAl.IAAli LAS INDUS-' con  esta  consigna tenem os que movi- 

TUIAS BASICAS ^  todas laa fuerzas de la
Y unida a  ee ta  m edida debe Ir la  delción. todos Jos recursos y todas las © 

mllltariza.'clón del personal de laa In-Jípa* úel país. , «rden /
dustrias de guerra  y  qe los transpor-l I-g condición una

Todos los trabajado res que inter-¡do la dl»clnlina en la 
vienen en ella deben e s ta r  al servicioj política con tra  ©1 , lifjc.v
directo do la guerra, v. naturalm cnto .i tr a  ©1 b u rocra tism o  i «Ito*
bajo el control del M inisterio de De- clón <í©í já b a lo .  hu-
fenm , que es quien conoce l.is neccsl- puesto» del Gobierno ba» _a ios .m lldes d e  una fá b ric a , todos los onrei^^dsdes inm ediatas de! E jército.

E stas medidas no anulan  el c a rác te r-y  antlfs»C''»ta« que Intervl n 
dem ocrático ae  nuestro  régimen, no e»- m inistraclón del país y ©n 1 P 
tán ' d irig idas con tra  cl pueblo, con tra  
Iss m asas obreras y cam pesinas y sus 
organizaciones. N o están  d irig idas con­
tra  la» conquistas que las m asas han 
logrado en el terreno  económico y  po-

deben ser activos vigilantes 
en el empleo de m ateriales 
toa en general: 
del burocratism o:
d is tas  de la intensificación del traoaj

V. — La unidad del pueblo en el Fren­
te Popular, garantía suprema de la 

victoria final
I,a g aran tía  nuprem a de la  victoria fl-ido  que los cumarnd grupo que

nal f  la unidad del pueblo, de todas pan <J©únUivamcn © ^  ^^^  acción
la» fuerza» nnlifuscieto». E n eete se n il- ib a  pretendido a r i ^ t
do tenem os que reg is tra r  hoy alguno» el grupo I-argo
progreso». Drspué» de ia caída det Go­
bierno Largo Caballero bd manife»t6 la 
tendencia de la form ación de un bloque 
do oposición al Gobierno dcl F rente I*o- 
pulttr. E l eje de esto bloque c :a  cl g ru ­
ño derrotado do lytrgo Crbnlloro, que 
ha caído bajo In influencia del trol»kl6’ 
mo. y que do im  lado so ligaba ni troí̂ -̂ 
kiamo con trarrevo lucionario , m ien tras 
por el o tro  hacin oMfuorzo» por a tra e r 
a Ir C. N. T. a una política anllguher- 
namental- Lo.» cam arada» anarqu istas 
habrán  visto ya en la tendencia det gru­
po I.sirgo C abaltero una polUlca con tra­
ria a ‘los Intereses do la causa an tifas­
cista; noaqtroe creem os quo y a  es hora•  proeciiyitree oei cisia: noaoiroe crcemo

e u l t i d n a i a . o b . e s

Cabnllcro?
Represe»'-*» el •nlro d* -ción le

t.. ‘.-rntantos d r todos lú;: can- 
todn» IM Y„o l.an p-rdldn ■ -■->
sado». de

" m  «n In ' «K» P“ ‘ -nido conrian^a ® ««erra  HOY iC"*'*»*

(C ontinúa cu  la  p ág ina  to rce ra .'

fjUi’ no
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Hoy me ha Jado Madrid la confianza del mañano "
Seftor a lcalde, m adiilefios todos: H a­

b lando con vosotros, m adrileños, hablo 
a  todos los españoles: a  los que e s tán  
aqu i. a  lo s que  e s tá n  p o r todo e l te ­
rr ito r io  nacional y  au n  a  loa que están  
m á s  a llá  de los m a re s  y  de la s  fro n te ­
r a s ;  h ab la r a  los m adrileños desde el 
corazón de la  c iudad m a rtir iz a d a  es  h a ­
b la r  a  toda  la  nación. T al e s  la  rep re ­
sen tac ión  que h a  caldo sobre vosotros, 
con rá fa g a s  de m uerte . N o os quejéis 
de ella, m adrileños. P u e s ta  la  v is ta  en 
la  H isto ria  y  en  lo que rep resen ta  nues­
t r a  nación en el m undo, no os quejéis 
d e  e sa  represen tación , po r te rrib le  que 
sea.

U l v o l u n t a d  m Q U E B R A N T A B L K  
D E  LTBEKT.\D

¿ P o r  qué h a  sabido h ace r M adrid eS' 
te  g igan tesco  esfuerzo? ¿ P o r  qué se h a  
elevado M adrid a  e s ta  g ran d eza?  ¿A cá  
so  po r cum plir u n  deber e s tric to  de leal 
ta d ?  N o sólo po r eso; po r u n a  voluntad 
inquebran tab le  de libertad . Supcmgo que 
y a  nadie c ree rá  la  estúp ida p a tra ñ a  de 
que en M adrid hab la  un  copiosísimo E jé r­
c ito  ex tran je ro  que im pedía  a  los m a­
drileños en treg a rse  al invasor; y a  n a­
die creerá  esto. E n  M adrid no  hay  m ás 
que  su s h ijos, con uniform e o sin  él. 
con  fusil o  s in  él. p ero  con la  voluntad 
inquebran tab le , sin  que nadie se lo m an­
de, con ct solo d ictado  de su  conciencia 
d e  hom bres libres, resueltos a  perecer 
a n te s  que e n treg a rse  a  la  U rania.

AUOR.A E JE R C IT O

U n E jé rc ito  e x tran je ro  d ijeron que 
hab la  en M adrid, p o r explicarse de al* 
g ú n  modo el m arav illoso  espectácu lo  de 
e s te  pueblo incom parable, que no quie­
re  su fr ir  el despoUsmo.

V osotros sabéis bien que no. U n  E jé r ­
c ito  lo h a y  ah o ra ; hace  un  año  no  h a­
b la  n i eso. H ace im  año  no h ab la  m ás 
que los m adrileños resueltos a  no de 
Jarse  sacrificar, y  como supieron y  co­
m o pudieron, con las uñas y  los dientes, 
ce rra ro n  el paso  a  su  cap ita l. P e ro  hoy 
s i hay  un  E jérc ito , un  E jérc ito  español 
u n  E jé rc ito  republicano, un E jé rc ito  dcl 
E s tad o  espafiol, u n  E jé rc ito  de la  R epú­
b lica  española, sa lido  de la s  filas del 
pueblo, form ado, a n te s  que p o r exigen 
c ías  de la  ley  y  p o r  m andato s dcl Go­
bierno, po r la  p ro p ia  vo lun tad  de los que 
com baten, y  en el cual h an  venido a  ju n ­
ta r s e  la  com petencia profesional y  la  
experiencia  técn ica  de los adm irab les 
oficiales que han  perm anecido fieles a  su  
deber, a  la  R epública y  a  su  p a trio tls  
mo, con la  im provisación de la  gen te  
nueva, que, saliendo  de la s  trincheras, 
del ta lle r  o  de la  fáb rica , h a  sabido ele­
va rse  y  hacerse  d igna  de to m a r m ando 
y  p a r te  d irec tiv a  en el com bate p o r la  
lib e rtad  de E spafia . H onor a  los que de 
u n a  y  o tra  procedencia d an  su  sang re  
y  su  capacidad en  defensa  de la  libertad  
de Espafia.
E L  R E SU R G IR  D E L  ESTA D O  Y DE

L A  D ISC IPL IN A  SO C L \L
Y u n a  de las operaciones d e  recons 

tn icc ló n  del E stad o  h a  sido  e s ta  a  que 
a lu d ía  an te s : la  reconstrucción  del E jé r­
cito. que e ra  lo m á s  u rgen te . P e ro  es 
Justo  decir que no  es sólo el E jé rc ito  
lo  que s e  h a  rehecho. Se h a  rehecho 
e l e t e r n a  en te ro  de gobernación de Ea 
palla. H oy h a y  u n  Elstado que funciona 
norm alm ente. N adie es m ás sensib le que 
yo  a l d esbara ju ste , a  la  indisciplina, a l 
h ace r que hacem os, a l incum plim iento 
de las obligaciones; nad ie  es  m ás sen 
slble ni m ás  fác ilm en te  ir r itab le  á n le  
esto s  defectos.

Y yo  h e  v is to  c rece r como u n a  p irá ­
m ide g ig an tesca  la  form ación del nuevo

y  la  reconstitución  de la  a u to ­
ridad  dcl Gobierno, y  la  trasfo rm ación  
de la  d iscip lina social, y  he v isto  a l es­
pañol tm  poco in fan til excesivam ente 

* generoso, excesivam ente optim tota. p a ­
s a r  d e  la  a leg re  confianza inerm e y  a l­
bo ro tada  de los p rim ero s d ías  a  la  con­
ciencia do la  g ravedad  de su  posición, 
de la  im p o rtan c ia  dcl juego en que e s tá  
em peñado y  a  reco b ra r la  confianza 
tam bién  en verdades que son  conocidas 
desde hace  m uchos sig los y  que nunca 
se  han  vu lnerado  con im punidad.
• H ay  o tra  voz u n a  R epública, u n a  Re­

pública con su s  tr e s  colores y  ninguno 
m ás. y .m ie n tr a s  la  R epública la  p resi­
d a  un  dem ó cra ta  y  un  ropubllcano, no 
h ab rá  o tra  cosa  en  la  R epública. (G ran ­
des aplausos.)

E l  c a m i n o  q u e  h a y  q u e  SEGU IR
HOY

fines secundarios, es  decir, que n o  sean 
d e rro ta r  a l enem igo, es  co lab o rar con 
el enem igo, aunque no se quiera, au n ­
que no se diga, aunque no se p re tenda ; 
fines que áon leg ítim os en  s i m ism os, 
que son respetab les, y  a  los cuales, vol­
viendo a lg u n a  vez a  la  v id a  pública, 
uno 80 su m aria ; pe ro  pend ien te  el p ro ­
blem a m ilita r , todos estos fines secun­
darios deben qu ed ar a  u n  lado. C uando 
hab lan  la s  a rm as , todo el m im do calla, 
y  m ien tra s  no se  gane  la  ba ta lla , todo 
el m undo o com bate o tr a b a ja  p o r la 
ba ta lla , y  como no fuese ro g a r  a l Dios 
en quo se c rea  que la  su e rte  de la s  a r ­
m as sea  propicia, no h ay  o tr a  cosa  que 
hacer.

M e h e  p reg im tado  a lg u n as  veces si 
ea bien conocido el propósito  de la  R e­
pública defendiéndose de la  agresión  in ­
te r io r  y  e x tra n je ra  con el r ig o r y  la  r e ­
solución con que lo hace. S i u n  d ia  lle­
g a  a  nu estro  p lan e ta  \m  s e r  in teligen te , 
p rocedente de S irio  (quiero  suponer que 
viene de o tro  p lane ta , porque lo que es 
en el nuestro  el núm ero de hom bres in ­
te ligen tes  h a  dism inuido de modo a la r ­
m ante, y  no  es  seg u ro  encon trarlos 
con facilidad cuando se t r a te  de exam i­
n a r  el p rob lem a de E sp afia ), y  este  
s e r  in teligen te , a l v e r los destrozos cau 
sados en  n u es tro  p a ís  y  el encarn iza­
m ien to  en  las ba ta lla s , nos p re g u n ta ra : 

P o r  qué os b a tís? , n o so tro s tenem os 
u n a  re sp u esta  que d ar. Q u isiera  yo s a ­
ber c u á n ta s  re sp u esta s  iguales se  han  
podido d a r  en  la  H is to ria  d e lan te  de 
u n a  g u erra . N oso tros nos ba tim o s en 
defensa prop ia , y  e s ta  defensa, que es 
u n a  exim ente en  la  v ida  personal, en 
la  v ida  de los pueblos, no  sólo suprim e 
u n  escrúpulo  de conciencia, sino que es 
u n  deber nacional que no  se puede elu­
dir. N oso tro s nos ba tim o s ep  defensa 
propia, no  sólo en  defensa  de la  vida 
del pueblo, sino en  defensa  de aquellos 
va lo res que son la  razón  su p rem a  de 
v iv ir: en  defensa  de la  lib ertad  de E s­
pafia  y  en  defensa  de la  lib e rtad  d e  to ­
dos los españoles, incluso d e  los que no 
quieren  la  libertad .

NO REN EG A M O S D E  NAD A  Q UE 
LLEV E E L  SELLO  PR O PIO  D E L  G E­

N IO  D E  N U E ST R O  PA IS

N osotros, innovadores d e  la  ^ l l t i c a  
española, in s tau rad o res d e  la  República, 
trab a jad o res  de la  R epública p a ra  con­
v e rtir la  en  un  in s tru m en to  civilizador 
y  de progreso  en  n u es tro  pais, no  h e­
m os renegado do n ad a  que s e a  noble y 
g ran d e  en  la  h is to ria  de E spaña , a b ­
so lu tam en te  nada. Y o tengo  ta l  reveren ­
c ia  y  devoción p o r e l genio  de m i país, 
que, so lven tadas las d iferencias po líti­
cas y  a r ra sa d a s  la s  d iscordias y  quem a­
d a  la  b roza  de la s  discordias, a  lo s que 
JU nsm 4s.el Jx iic iáb a s tan te  c la ro  y  e l co­
razón  b astk h té  a lto  parS i'pénsar eii p a­
tr io tas , nos e s té  perm itido  á m a r  y  ad ­
m ira r  lo que en  los tiem pos presen tes 
no podriam os ad m itir  y  aborreceríam os 
y  com batiríam os. P o r  eso no  hem os re­
negado d e  n ingún  v a lo r español, de lo 
quo se a  noble, g rande y  lleve e l sello 
propio dcl genio  de nu estro  país. ¿Q uién 
pod rá  d a r  d e lan te  de u n a  g u e rra  una  
resp u esta  m ás  c la ra , m á s  san a , m ás  a p ­
ta  a  la  conciencia ríg ida, que la  que nos­
o tro s dam os?  H ace  f a l ta  e s ta  respues­
ta , hace  fa l ta  este  convencim iento  m o­
ral, po rque a  n inguno  de nosotros, que 
acep tam os el deber com o es, con toda  
su  rigidez, con toda  s u  g ran d eza  y  con 
todo su  e s trag o  a  n inguno  de nosotros, 
n i a  esto s soldados que e s tán  aqui con­
migo. nos p arece  la  g u e rra  u n a  fiesta 
alegrre, n i un  deporte, n i un  en tre ten ! 
m ien to  de ad u lto s  vigorosos. N o; núes 
t r a  conciencia e s  c la ra ; noso tros sab e­
m os que la  g u e rra  es u n a  esp an to sa  ca 
lam idad, y  que la  g u e rra  civil e s  una 
m onstruosidad , porque todavía, e n  una 
g u e rra  con u n  pala ex tran je ro , el ven ­
cedor se  fo r ja  a  veces la  Ilusión de que 
h a rá  recae r los e strag o s y  expensas m a­
te ria les d e  la  g u e rra  sobre el vencido; 
pero  en u n a  g u e rra  civil, vencedores y 
vencidos tienen  el d ia  de m añ an a  que 
llevar sobre su s  costillas y  sobre sus 
generaciones ven ideras la  pesadum bre de 
e s ta  ca tá s tro fe . H ay  que te n e r  ia  en te ­
reza  do sab o rea r el a m a rg o r de este 
prob lem a y  decirlo  con v igor y  claridad. 
Si; la  g u e rra  civil es u n a  m onstruosi­
dad. N osotros a fron tam os la  g u e rra  ci­
vil porque es nu estro  d e ^ r ,  po rque nos 
defendem os, porqué defendem os la  li­
b ertad  á -2 E sp añ a ; no  porque nos guste  
la  g u e rra  n i porque vayam os a  fu n d ar 
en la  g u e rra  u n a  g lo ria  m ilita r ; funda­
m os u n a  g lo ria  de independencia y  de 
libertad  nacionales.

pricho de u n a  po lítica  o  p o r  am bición 
de u n a  política, o  p o r exigencia  de un 
partido , en  nom bre de esa  p a tr ia  san* 
g u iñ a ría  b ay a  que inm olar la  vida de m i­
llares de su s  hijos. A  m i esto  m e parece 
una  m onatruosidad, de la  cual sa le  la 
enorm e m onstruosidad de la  g u e rra  ct- 
vii que estam os padeciendo.

E l E JE M PL O  D E  M ADRID 
E l ejem plo  de M adrid no  se  acaba  

aho ra ; no se  acab a  con que rechacéis 
nuevos a sa lto s  del invasor, n i con que 
este  pueblo adm irab le  s ig a  padeciendo.

con su  n a tu ra lid ad  y  su  g rac ia , la s  p r i­
vaciones de un  asedio, n i con que  estos 
soldados pongan su  v a lo r y  su  peric ia  al 
servicio de la  causa. N o; no  se  acab a  
ah!, ni se a c a b a rá  el d ia  d e  la  paz. D es­
pués de la  g u e rra , e l ejem plo  á s  M a­
drid a e r i  el ejem plo p a ra  toda  E spaña. 
M adrid, a l p a rece r ta n  frivolo, h a  dado 
el ejem plo de nobleza m oral que n u es­
tro  pueblo e s tab a  necesitando; nobleza 
y  g randeza  m oralea que no se  explayan 
degollando a  los prójim os, sino  su frien ­
do con en tereza  la s  degollinas que re ­
caen sobre el propio vecindario, y  re ­

chazando y  diciendo m añ an a  a  to d a  E s ­
p a ñ a : ^'Nosotros éram os tu  cap ita l, y  
hem os sido  dignos de este  nom bre, y  ahi 
os queda el ejem plo de lo que sabe  h a ­
ce r un  millón de ciudadanos cuando ob ra  
y  se  conduce como un  buen espafiol de­
lan te  de la  defensa  de su s  H bertadea" 
Y el ejem plo de M adrid se rá  p a ra  m a ­
ñana, com o lo e s  hoy  s u  corazón, im a 
enseñanza política, en  el a lto  y  g rave  
sen tido  de la  pa lab ra .

C uando laa en trañ as, hoy destroza­
das, se  calm en y  la s  pasiones cedan  y  
recobren su  p rim ac ía  e l ju icio  y  la  in ­

te ligencia  y  se  saquen de e s ta  contien­
d a  la s  lecciones que yo tengo  derecho  a  
e sp e ra r p a ra  nu estro  país, y  de ellas los 
m ejores fru to s , en tonces to d a  E spaña  
volverá los o jos a  M adrid, porque aqui 
se h a  su frid o  con dignidad, se  h a  com ­
batido  s in  fan fa rro n ería , se  h a  recluido 
la  po lítica  a  donde la  p o lítica  debe es­
t a r  en tiem pos de gu*srra, se h a  pen ­
sado  en E sp añ a ; n o  ae h a  in terpuesto  
en  v u e s tra  defensa  de M adrid, general 
M iaja, n ingún  fin ego ísta , y  d : l  nom ­
bre de M adrid sa ld rá  el rau d a l español 
que fecundice todas n u es tra s  t ie rra s  po­

líticas en lo p o r venir, y  donde vengan  
a  ap ren d e r todos, ex trañ o s y  propios, 
cóm o s e  conduce un  g ran  pueblo de lan ­
te  de u n a  tra g e d ia  que él no  h a  q u e ri­
do, pero  que sabe a f ro n ta r  con en te ­
reza. M adrid se rá  nuestro . Yo, que m e 
he considerado siem pre m adrileño—por 
lo m enos, aquí m e he criado—, m e lle­
vo hoy  de M adrid lo m ejo r que  en m e­
dio sig lo  nv: h a  dado. M uchas cosas le 
debo yo a  M adrid; pero hoy m e h a  da­
do M adrid lo m ejo r de su  e sp íritu : m e 
h a  dado  la  confianza en  el m afiano. 
(G randes y  prolongados aplausos.)

Final del inform e de José D ia z

E s to l  hallazgos, que parecen  ta n  sen ­
cillos nos h a n  costado dem asiado tiem ­
po  F.l E stad o  se  derrum bó el 17 de ju ­
lio; el E jé rc ito  desapareció ; la s  arm as, 
c  no las hab la  o fueron a donde no de- 
b ian  e s ta r; la  au to ridad  g u b ern a tiv a  era  
po r todas p a rte s  trab ad a , y  com batida .S O L O  P .\R A  D E F E N D E R  LA  IN D E - 
y  desobedecldH. E l sacrificio  de aquellos;PEN D EN CTA  N .\C T O N .\L  S E  PU E D E  
i^publlcam u. ouc eii los d ías m ás te r r l-  INVOCAR E L  NO.MRRE D E  L.A PA - 
hles de la  rebellón tom aron  sobre s i la  
íobem ación  dcl E stad o  y el em peño de 
i '^ o n s t r jM í ,  i s  un sacrificio que nm- 
í ’in  español s a b rá  ag rad ece r nunca  bas- 
tán to , como no se a  yo. que lo conozco 
po r den tro . P e ro  *n<!o esto  e s tá  re­
com puesto; tcnern t una organización 
de E stado, tenem os un E jé rc ito  dlscipll- 
ñádo, que cada  vez e s tá  m ejo r instru ido

T R IA

Se suele invocar en estos casos el 
nom bre de la  p a tr ia . C uando tru e n a  el 
cañón, pocos so p rivan , en cualqu ier 
cam po que estén, de invocar e l nom bre 
de su  p a tr ia  y  a  veces h a s ta  el nom bre 
de Dios. E s m uy frecuen te  asegu rarse  
previam ente de quo un  dios p ro tege  a

V M n . .un  E jé rc ito  co n tra  ol o tro , y  que se
tir« p a ra  com ba-j protección d iv ina p a ra  ga-

tenem os la  au to rid ad  gubernam en- 
Is i  lestaM ecida sin  m engua  de n ingu- 
« a  clnsc. p e r  todo el te rrito rio  que está  
•om ctjdo a  su  jurisdicción.

* yo r s  a lgo  qi«* r s te  es el cam ino 
mU* hay  q u t segu ir, y  cualqu ier o tro  ca­

ñ a r  la  ba ta lla . P ero  es  m ás frecuente  
todavía invocar el nom bre de la  p a tria . 
Yo p ro testo . N in g u n a  g u e rra  se puede 
encender vo lun tariam en te  en nom bre de 
!a p a tr ia  si no es p a ra  defender la  inde­
pendencia nacional. El único valo r sa-

ex tran je ro ; pero Invocar el nom bre de 
!a p a tr ia  p a ra  su sc ita r  una  g u e rra  civil 
es  ilogltim o. como no se  crea  que la  p a­
tr ia  es una  especie de deidad rem ota , 
sangu inaria , delan te  de la  cual, periódi-

grado de u n a  p a tr ia  que Justifica una  
omentos, es 'pernicioso, e s  perjudicial, g u e rra  e s  defenderse co n tra  un invaso r 

^  con trario  a  la República, es con trario  
paz. Digo con tra rio  a la paz, por- 

CA n u e s tra  g u e rra  es rcstab le -
*■ la  paz  republicana y ia República.

Q UE NO SEA N  DKRKO-imámente, hay  que sacrifica r unos cuan 
AAR a l  K NEM K íO e s  COLAROUAU 

CON L L

• ^ ^ b d o  no ae e s tá  en g u e rra , podrán  
y los políticos y  ios tra ta -  

/^ ^ m ln a r  su s  orígenes, p lan tea r 
mníiA discusiones sobre su  for-
oii« 1 ” y causa, ele .; pero  u n a  voz 

la g u e rra  e s tá  p lan teada  en el cam - 
problem a: ol 

m ilita r  que su rg e  do lo 
Nft ^ E jé rc ito s  com batientes.
^ hay  m ás que e s te  problem a. Y cu an ­

tos cientos de m iles de sus h ijea  p a ra  
tenerla  con ten ta . N osotros creem oe que 
ia  p a tr ia  no  es  eso; n u e s tra  p a tr ia  no 
es tá  d is tan te  de loa españoles. N osotros 
som es n u es tra  p a tr ia  m oraim ente. co­
m o 2o es nuestro  te rrito rio , como lo son 
n u es tra s  ciudades, com o lo se rán  la s  ge* 
neraciooes que vengan m añana, como 
sernos nosotros les herederos de la s  pa­
sadas. Pero  yo no creo, nadie puede ad ­
m itir, ru é  ex is ta  u n a  en tidad  indefini­
ble. incognoscible, rem ota, d is tin ta  en 

do hftó — '  jMwiuvim». X ctinn- su  Intcrés V en su  aspiración y  en  su
a  #•«» debe subord inar exigencia a  la exigencia, a  la  a sp ira

problem a. In tro d u c ir en los finos
E íiaü o O en los fines de la guerra

clón y  a l InterA i de noso tros los com ­
p a tr io ta s , y  delan te  de la  cual, p o r  ca-

<Vlene de la página segunda.)

seguras ds la  victoria. S i»  frases **ex- 
trM nlstas” ocultan  su desaliento, su des­
confianza, su  fa lta  de fe. E s ta  política 
derro tis ta  sólo puede c rea r un am biente 
en  el cual prepare la  idea del com pro­
miso.

A e s ta  m ism a política corresponden 
las ten ta tivas de escisión que el grupo 
Largo C aballero h a  llevado a  cabo en el 
seno de la U. G. T. N osotros tenem os 
que com batir encarn izadam ente a  tedo 
el que in ten te  d iv id ir a  la U. G. T. La 
unidad de la  U. G, T. es sag rada ,

Quien In ten te  rom perla, quien m ani­
obre p a ra  dividir sus filas, como lo ha 
hecho el grupo Ijirg o  Caballero, hace 
una  política a jen a  po r completo a  los 
in tereses del pueblo españoL

^  grupo Largo C aballero lucha tam ­
bién con tra  el F ren te  Popular. E s el 
com plem ento de su  política escisionista 
y  derro tis ta . N o es  por casualidad que 
este grupo eo h a  convertido en el pro- 
t ^ o r  oficial dei general Asenslo y  los 
poum istas. Sus vinculaciones con Asen- 
sio y  con los eapios tro tsk ís tas  son  pai^ 
te  de su  m ism a política.

A taca  tam bién a  la  U nión Soviética 
el am igo m ás fiel y  desin teresado del 
pueblo español. Todos reco rdaré is el 
discurso de4 Pard iñas, en M adrid. E s  el 
a taoue m ás b ru ta l que ee h a  lanzado a  
la ^Unlón Soviética desde n u es tra  E s ­
paña, desde la  E sp añ a  en que todo el 
pueblo v ib ra  de am o r y  agradecim ien­
to  a  la  U nión Soviética y  a  su s d iri­
gentes.

Yo estoy  seguro  de que los obreros 
socialistas de la  an tig u a  izquierda no 
están  de acuerdo con la po lítica  de es­
te  «grupo. E stoy  seguro  de ello, porque 
lo vemos en  las resoluciones y  en los 
Acuerdos de las A sam bleas form adas por 
los obreros que estaban  con liOrgo Ca­
ballero. Leí resolución de la  Asam blea 
de T ranspo rtis tas  d e  M adrid, el acuer^ 
do de unidad de la  A sam blea de E jecu­
tivas de A licante, la  ac titu d  con tra  la 
escisión de las Federaciones de Indus­
tr ia  de tu  U. G. T., son  buenos ejem ­
plos de que los obreros socialistas* de 
la  em tigua izquierda repud ian  hoy al 
jg ru ;^  escisionista y  derfoU sta de L ar­
go Caballero. Yo les Invitó desdé siqut 
a  hacer m ás firme, m ás resuelta  su  ac ti 
tud  co n tra  esa  política. Los obreros so­
cialistas de la  an tig u a  izquierda no de­
ben dejarse  d eso rien ta r p o r las pala­
b ras ; deben fijarse en  los hechos.

C on tra  eeta política, con tra  la  políti­
ca  de división de la s  msoeas, de a taque 
al Gobierno y  de l u ^ a  con tra  el F ren  
te Popular, n u es tra  linea  consiste en 
fortalecer la  un idad  en todas sus for­
mas.

N uestro partido  es el cam peón de la  
unidad. N uestro  partido  Kostlene en al­
to  la  b andera  de la  unidad, porque es 
la bandera  de la  victoria.

L a  unidad de todo el pueblo sólo pue­
de realizarse  en  el F re n te  Popular.

¿Qué debe se r  el F ren te  Popular?  El 
F ren te  P opu lar debo se r  un  organism o 
de ayuda y  de apoyo al G obierno y  de 
movilización y  unificación de todas las 
capas populares. H a  habido casos en que 
un  organism o del F ren te  P opular ha 
Intentado tran sfo rm arse  en  un  órgano 
ejecutivo y  de gobierno. Pero  ésta  no es 
su  función ni puede to lerarse que los 
Comités de F ren te  P opu lar ee convier­
ta n  en su s titu io s de las au toridades le­
g ítim as del Gobierno y de los A yunta­
mientos.

A hora se h a  reorganizado el Comité 
N acional de F ren te  Popular. E ste  es un 
buen ejemplo. P ero  yo tengo que decir 
que no €8 todavía sino un  principio y 
un p rim er paso, y bastan te  tím ido. To­
dos los organism os de F ren te  Popular 
tienen que se r puestos en gran  activ i­
dad. Bajo el control del -Comité Nacio­
nal. todos los Com ités provinciales y  lo­
cales del F ren te  Popular, reorganizán­
dose los que estén  en suspenso por las 
clreunstanolas y  creándose donde no exis­
ten. ten d rán  que funcionar den tro  de 
los limRes de su  propia esfera  de acción, 
que es la  de colaboradores de las auto­
ridades legitim as del Gobierno, de los 
Consejos provinciales y  de los A yunta­
mientos.

N uestro P artid o  p re s ta rá  el m ás de^ 
cidldo apoyo p a ra  el buen funcionam ien­
to  de tolos los organism os del F ren te  
Popular.

E L  PA RTID O  c o m u n is t a  NO
Q U IER E ABSORBER A N IN ­

GUN OTRO P.AHTIDO

E l eje do la política do nuestro  P a rti­
do son sus re ladones con el P artido  So­
cialista. N osotros consideram os que la 
unión con los socialistas es una necesi­
dad histó rica  indispensable p ara  ganar 
la  g uerra  y consolidar y desarro lla r la 
revolución. F ^ r e.so querem os y  trab a­
jam os por la fusión de am bos Partidos 
en un  P artido  único. N adie debe creer 
que el acuerdo do socialistas y eomu 
niatas «stá dirigido con tra  o tro  Partido  
u organización an tifasc ista . P o r el con­
trario . la unión de socialistas y  de co­
m unistas es un paso firm e que favore­
ce la  unión an tifasc is ta  y  robustece el 
F ren te  Popular. P o r eso lo in teresa  a 
todos loa dem ás partidos y organizacio­
nes an tifasc istas. Todos deben m irarla  
con sim patía  y  e s ta r  en guard ia  contra 
los que quieren sem brar la  discordia en­
tro  nosotros,

Ix>rt enemigos de la unidad, enemigos, 
por tanto , del Partido  Unico, para  crear 
recelos en tre  coM unUtas y tocialistae. 
hablan de absorción, de de.nplaznmlen- 
tor. No creo que esta  cam paña divlslo- 
nieta baga efecto en tre  los com pañeros 
socialistas. Pero por si alguno de tos ca- 
m atadas socislistas tiene a lguna duda, 
si la cizaña divlsionlsta h a  m ordido su 
ánim o, yo declaro, u n a  vez m ás. que d  
partid o  C om unista no quiere a b so rb e rá  
ningún o tro  P arildo ; los com unistas no 
quieren desplazar a  nadie. E n  el P a r ti­
do Unico hay  sitio p ara  todos; todos son 
necesarios; todos tenem os que trab a ja r 
Juntos en las g randes ta reas quo tendrá 
el Partido  Unico, el P artido  que so for­
m ará por la  fusión cordial y «n plan de 
Igualdad de dos P artidos herm anos.

Algunos com pañeros socialistas no han 
com prendido todavía com pletam ente la 
necesidad de un  acercam iento  a  la  Con­
federación N acional dei T rabajo  y  a  los 
com pañeros anarquistas. T ienen ciertos 
recelos, vacilan. E sos com pañeros so

aprecian, sin duda, debidam ente el valor 
de las m odificaciones que han  experi­
m entado en el transcurso  de la guerra  
las posiciones ideológicas y  políticas de 
los anarqu istas.

Pero  p a ra  ev ita r recelos, p a ra  que los 
compofteros socialistas com prendan bien 
mi pensam iento, afirm o sU m ism o tiem ­
po que nuestro deseo de colaboración y 
acercam iento ai cam po an a rq u is ta  no sig­
n ifica  de ninguna m anera  una  m aniobra 
con tra  el P artido  Socialista; no significa 
que dísotintiye nuestro  deseo de unión 
con los socialistas y  n u estra  decisión de 
Ir con ellos b o sta  el fin, b a s ta  la  fu ­
sión.

Desde el principio d« la  g u e rra  h a s ta  
hoy sé h a  producido en nuestro  país un 
acontecim iento político que tiene u n a  
g ran  Im portancia. Me refiero  a  la  evo­
lución del anarqu ism o español. A ntes de 
la guerra , los cam aradas an a rq u ista s  te ­
n ían  una  posición in transigen tem ente an­
tigubernam ental. D u ran te  la  guerra , esta  
posición se h a  m odificado sustancialm en­
te p o r  la  enseñanza m ism a de loa he­
chos; los cam aradas an a rq u ista s  han  lle­
gado a  co laborar com o m in is tros en un  
Gobierno de F re n te  Popular. Al p rinc i­
pio de la guerra , los anarqu ista s  eran  
enemigos del E jé rc ito  regu lar, y  soste­
nían la  teoría  de que al fascism o debían 
vencerlo los M ilicias de organización y 
de p artido ; tam poco acep taban  el m ando 
único; no querían  poner la  in dustria  en 
m anos del Gobierno n i som eterla  a  n in ­
gún contro l del E stado.

E sta s  posiciones han  sido m odificadas. 
Los anarq u ista s  fo rm an  hoy p a rte  del 
E jérc ito  regu lar, se subordinan a  los 
m andos y  a  las organizaciones m ilitares, 
reconocen la  necesidad del m ando  ún i­
co; m uchas organizaciones de la  Confe­
deración N acional del T raba jo  h a n  ex­
presado su deseo de que la  in dustria  sea 
nacionalizada y  do que el Gobierno asu ­
m a la dirección de la  in dustria  de gue­
rra . ¿Qué rep resen ta  esta  sum a de he­
chos, que m arcan  la evolución m ás p ro ­
fu n d a  del anarqu ism o español?

R epresen ta  la  Incorporación de las m a­
sas de la  C. N. T . en  el bloque poUMoo 
de lucha co n tra  el fascism o, en el con­
ju n to  de fuerzas que debe consolidar y 
üesarrQ ttar Ja  jy .w U q iú n '^p p u la r.

E l ca rác te r positivo de e s ta  evolución 
de los anarqu ista s  hace que hoy poda 
mos p lan tea r com o problem as p rácticos 
6 inm edlátos:

P rim ero . L a  in c o lo ra c ió n  defin itiva 
do la  C. N. T. en el l í e n t e  Popular.

Segundo. E l acercam iento  cad a  vez 
m ás estrecho en tre  la U. O. T. y  la C. N. T. 
h a s ta  la  conclusión de un  pacto  en tre  
estos dos organism os, que no sólo sea 
form al, de no agresión, com o el reali­
zado po r Largo Caballero, sino un  pacto  
sustancial de realizaciones p rác ticas  con 
relación a  los problem as fundam entales 
de la  g u e rra  y  de la  producción en ge­
neral. U n pacto  que tenga com o perspec­
tiv a  la  fusión a  través del trab a jo  en 
común de las dos g randes C entrales sin ­
dicales de nuestro  pais.

N osotros los com unistas estam os dis­
puestos a  co laborar con los anarqu ista s  
en todos los cam pos do n u es tra  activ i­
dad. ^ l o  les pedim os, y  so lo pedim os 
abiertam ente, que rom pan con los ene­

m igos de la  unidad, que tom en posicio­
nes c la ras  co n tra  ellos. Les pedim os 
tam bién un  m ayor contro l en sus filas. 
Todavía hay  dirigen tes an a rq u ista s  que 
no han  abandonado com pletam ente la 
vieja tác tica ; que p iensan  en la realidad 
de rea lizar las m ism as acciones.

No. L a evolución que he señalado, que 
h a  dado y a  buenos ejemplos, tiene que 
realizarse con todas su s consecuencias.

N ada de métodos antiguos, de form as 
fe  lucha, que el no  ten ían  eficacia bajo 
M im perio de la  reacción, hoy tendrían  
un nom bre m uy duro, m uy duro. Los 
dirigentes anarqu ista s que m ejo r han 
com prendido las nuevas circunstancias, 
que reconocen las necesidades del mo­
m ento de la  g u e rra  y  de la  revolución, 
deben convencer a  los m ás retrasados 
h a s ta  hacerles com prender el verdade­
ro camino a  seguir.

N uestra  linea co n tinuará  siendo de 
colaboración m ás e strecha  con los a n a r­
quistas en  el E jérc ito  y en las organiza­
ciones económicas.

Al m ism o tiem po que la  un idad  del 
pueblo en  el F ren te  Popular, h ay  que 
fo rta lecer y  e s tre rita r  m as la  unidad de 
todos Vit pueblos do E spaña  en  la  lu­
cha  po r H  independencia nacional. ;.C6- 
m o se estrecha  y  fortalece esta  un idad? 
Con el respe to  absoluto a  las liberta ­
des y  a  las aspiraciones de esos pue­
blos. H ay que te n e r  u n  respeto  absolu­
to  po r las libertades de C ataluña. P or­
que C ata luña  lucha a l lado de E spaña  
precisam ente p a ra  defender e stas  liber­
tades y  acreoentarlaa. E n  fra m ecida en 
4ue r«epetem os las libertades d e  C ata­
luña  y  tengam os u n a  com prensión cor­
dial de los problem as cata lanes, C ata­
luña  intensificará su  colaboración con 
E spaña, y  jun tos los dos pueblos trab a ­
jarem os y  lucharem os p a ra  g an a r la 
guerra.

U n magnifico ejem plo da un idad  nos 
lo  han  dado los Jóvenes. Y o saludo con 
verdadera satisfacción la  creación de la 
Allanan Juvenil A ntifascista ; saludo 
tam bién a  la  J .  S. U., qne h a  sido la 
Iniciadora y  la  m ás constan te  defenso­
ra  de la unidad de toda la  juventud es- 
paftoW, V saludo tam bién  al Comité N a 
clonal de la  J .  8. U.. a  los dirigentes 
do la  Juventud, que después de haber 
dado el magnifico ejem plo de unidad y  
de haber estado desde el p rim er mo­
m ento en los frentes de com bate, se han  
reincorporado a l E jército . L a  Juventud 
ocupen asi su  puesto  en la  v a n g u a rd a  
de K  lucha. (G ran ovación.)

Miles de Jóvenes h an  caldo. M uchos 
otros m iles los han  reem plazado en las 
trincheras. Toda n u es tra  p ie r r a  está  
llena de heroísm o de n u es tra  Juventud, 
Debemos esí4ir seguros de que los Jóve­
nes españoles de todas las tendencias 
que están  con las a rm as  en la  m ano no 
cederán un  paso a l enemigo. (G rande; 
aplausos.)

U nidad de todas la s  fuerzas an tifa s ­
cistas, de todas las fuerzas del pueblo, 
p a ra  ganar la  guerra, p a ra  consolidar 
y d esarro ltV  la  revolución popular. E s­
to  yo lo afirmo aquí tina ve* m ás; es la 
Idea central de n u es tra  polIHca de gue­
rra , de n u es tra  política revolucionaria. 
La unión de todo el pueblo español es 
Vs m ás segu ra  ga ran tía  de la  victoria. 
(E struendosa ovación.)

U na vez analizados aquellos problo- 
m as qus considero m ás im portan tes ex­
poner a n te  el Comité C entral en los mo­
m entos actuales, posemos a  hab lar de 
nuestro  I^ r tid o . Siempre, naturalm ente, 
es obligado, en cada  reunión del Comi­
té  C entral, h ab la r del Partido , puesto 
que es éste quien lo  celebra, poro hable­
mos siem pre de los progresos y tam ­
bién de los defectos y  de las debilida­
des. E n  este Comité C entral me vals a  
perm itir que fundam entalm ente dedique 
casi toda  e s ta  parte  a  las debilidades 
y  m anera  de m ejo rar el trabajo . ¿P o r 
qué? Porque así lo exige la  situación. 
Tenem os un  g ran  Partido , pero  este 
g ran  P artido  necesita  refo rzar en eatoa 
m om entos c iertas condiciones de trab a ­
jo. que yo espero que una vez p lanteadas 
an te  el Comité C entral y  cuando éste 
term ine van  a  constitu ir en ligazón con 
las cueatlones p lanteadas la  base funda­
m ental de nu estro  trabajo , que debe co­
nocer cada com unista, cada obrero, ca- 
dá campesino, cada  Intelectual, cada 
com batiente, todo ct pueblo an tifasc ista .

Creo que no es necesario, an te  nues­
tro  Comité C entral, d estacar una  vez 
m ás lo que p a ra  nosotros, com unistas, 
es verdad elem ental; que la  realización 
de las ta reas que tiene p lan teadas todo 
nuestro  pueblo en la grave situación ac­
tual no es posible sin un trab a jo  tenaz, 
continuo, de nuestro  Partido . Lo que hay 
que destacar es lo que la situación ac­
tual exige de nuestro  P artido , de todos 
sus órganos, comenzando desde el Co­
m ité C entral y  el Scoretarlado del P a r­
tido hasta  la úUica Célula, de todos sus 
m ultan tes, sin  excepción alguna, una 
tensión máximA de todas sus fuerzjis. 
de toda  su capacidad poUtlca y de t r a ­
bajo, de toda su voluntad de resistencia  
y de lucha. U na ve* mée. como en Ma­
drid en noviem bre de 1936, nuestro  tr a ­
bajo, Junto al de nuestros aliados, her­
manos de cittxe y amigoe. decid irá  toda

P artid o  podía convertirse en el único 
fac to r de la situación actual, lo que sig­
nificaba e n tra r  en contradicción c o n  
nuestra  línea política fundam enU l. que 
es una  línea de alianza firme, de colabora­
ción estrecha  h a s ta  la  fusión con el P a r­
tido Socialista y  de consolidación y  ex­
tensión del F ren te  Popular.

O tros cam aradas, bajo  la  Influencia de 
criticas y  a taques in justos que se d ir i­
g ían  con tra  nuestro  P artid o  se dejaban 
a r ra s tr a r  a  fó rm ulas falsas, según las 
cuales el P a rtid o  C om unista debería, fa ­
talm ente, en la  e tap a  ac tua l de la  revo­
lución, en fren ta rse  con todas las o tras 
fuerzas políticas de nuestro  país. Tales 
teorías son falsas, porque olvidan que 
el papel de nuestro  P a rtid o  consiste pre­
cisam ente en lo con trario : en ay u d ar a  
la  unificación de todas las fuerzas an ti­
fascistas.

Quizá bajo la  Influencia de estas teo ­
rías ía!8n.s algunos periodistas del P a r­
tido olvidaban a  veces la  m oderación con 
que deben desarro llarse  hoy las discusio­
nes y polém icas de P rensa , cuando no 
están  d irig idas co n tra  los enem igos del 
pueblo y sus agentes, los enem igos de la 
unidad y del F ren te  Popular.

Q uiero llam ar tam bién  la  atención de 
todos los cam aradas sobre la  posibilidad 
do que so m anifieste en nuestro  P artido  
hoy, en u n a  situación grave, difícil, com­
plicada, c iertas im paciencias que pongan 
en peligro la  un idad  del m ovimiento 
obrero y el desarrollo  del F ren te  Popu­
lar. N unca hay que olv idar que no exis­
te  e n  nuestro  país un  régim en soviético 
ni u n  régim en de d ic tad u ra  del p ro leta­
riado y que nuestro  P a rtid o  n i tiene ni 
puede tener en sus m anos todo el Po­
der.

E l Gobierno actual es un  Gobierno de 
coalición de d iferen tes P artidos del F ren ­
te Popular. E s claro  que no siem pre sus 
decisiones pueden, corresponder to ta l­
m ente con la  posición de nuestro  P a r t i ­
do; pero podemos afirm ar que h asta  hoy 
no hay  n inguna decisión o  m edida del 
Gobierno que im pida a  nuestro  P artid o  
tra b a ja r  con toda su  fuerza  po r el for­
talecim iento del E jército , el desarrollo 
de u n a  sólida industria  de g u e rra  y. so­
bre todo, po r el fortalecim iento  de la 
anidad an tifasc ista  del F ren te  Popular.- 
A la  cabeza do nuestro  P artido  e s tá  su 
(lim ité  C entral, está  su  B uró Político, 
que ya han  dado bastan tes p ruebas do se r 
celosos v igilantes do los in tereses dcl 
pueblo y en  los cuales deben te n e r  con­
fianza com pleta todos los m ilitantes.

A lgunas veces, en lugar de reaccionar 
do una  m anera  nerviosa an te  una  u o tra  
m edida de gobierno, perdiendo la  visión 
com pleta de U  situación, es preciso que 
nuestros cam aradas piensen m ás seria­
m ente, m ás profundam ente en  la  m ane­
r a  de cómo se deben aprove<?har las 
fuerzas y posiciones de nuestro  P artido  
p a ra  lograr los objetivos com unes de to ­
das las fuerzas an tifasc is tas  de Espafia.

P a ra  elim inar todos estos errores, vs- 
cilaciones y tendencias falsas es preciso 
quo todos los m ilitan tes del P a rtid o  se 
acuerden siem pre de que la  ̂ política del 
P artid o  C om unista de E spaña  es y  de­
be se r una  política firme y  consecuente 
de F ren te  Popular. Que esto no se olvi­
de jam ás.

¿Qué significa esto  desde el pun to  de 
v is ta  del trab a jo  p ráctico  del P artido?  
E sto  significa esencialm ente dos cosas:

P rim era . Que el P a rtid o  deba ten e r en 
cada m om ento la  ligazón m ás estrecha 
con las m asas, ser al dafansor m ás enér­
gico da sus interesas y del interés gene­
ral de nuestro  pueblo en su  lucha contra 
el fascism o y  la  invasión ex tran jera .

Segundo. Que el P a rtid o  no debe ha­
cer nada  que vaya con tra  la  unidad de 
todas las fuerzas an tifasc istas: que debe 
ser el m ejor cam peón de la  unidad, cada 
d ia m ás estrecha, de estas fuerzas.

E n  lo que concierne a i p rim er punto, 
pienso que se debe luchar sin  piedad 
con tra  toda  fo rm a de burocratización 
del P artido . E sto  es tam bién un  peli­
gro. E n  el m om ento en que m uchos ca­
m aradas son  llam ados a  ocupar puc^  
tos en el ap a ra to  del E stado, a ito s m an­
dos m ilitares, etc., conservar en ellos la 
sencillez do m ilitan te  revolucionario y 
la ligazón Inm ediata con la  m asa  popu­
la r es una  v irtud  del com unista. E sto  
es una necesidad absoluta, si so quiere

política ac tiva  a  m asas que an tes  estaban 
desorganizadas y  pasivas es. a  nuestros 
ojos y  an te  los ojos de todos los an ti­
fascistas, un m érito. P ero  hay  que tener 
siem pre presente cómo hem os logrado 
este hecho. E sto  fué porque los m ilitan­
tes de nuestro  Partido , en m om entos en 
que los gobernantes fa ltaban  a  su  ta re s , 
se lanzaron con todos sus energías a  la 
solución de los problem as vUales para  
nuestro  pueblo y dieron una  ayuda de­
cisiva en la solución de algunos de clloa 

E n  nuestro  P artido , en su  línea políti­
ca y  en su actuación co tid iana algunas 
capas populares encontraron la defensa 
más firme do sus in tereses inm ediatos y 
do sus aspiraciones. E n  fin. todo el pue­
blo de E sp añ a  vió que en cada  Instante 
de l.*i liielm el Partido  C om unista ponía
por encim a do sus Intereses y egoísmos. . . . .  ^
tos Intereses generales de todo el pueblo! ev ita r el peligro de que so p rt^uzcan  
V U  causa  de la unidad de todas las degeneraciones oporlun  slas. E l fortaie- 
fuerau t cim iento <>«.

'm asa s  significa tam bién  m ás trab a jo  enH oy la situación en que trabajam os es 
una situación nueva, d iferente de las pro­
cedentes; d iferente, en modo particu la r 
de la de los prim eros meses do la lucha 
con tra  el fascismo. E s preciso com pren­
der las ca rac terísticas de esta  nueva si­
tuación y  tra b a ja r  como ellas exigen, 
cosa que muchos de nuestros cam aradas, 
m uchas de nuestras organizaciones toda­
vía* no han logrado com prender comple­
tam ente.

Algunos de los peligros que am enazan 
a  nuestro  P artido  están  ligados con su 
m ls^ o  crecim iento. E l cam arad a  Stalin, 
el grande y glorioso jefe del proletaria­
do m undial, m uchas veces h a  llam ado la 
atención do los com unistas sobre los pe­
ligros que están  ligados con los éxitos. 

Los éxitos, como todo en el m undo-dice

dientem ente—>entlóndase bien—en  los vi­
ra jes rápidos que puedan esperarnos en 
el porvenir.

P or esto, el trab a jo  p a ra  la form ación 
de cuadros del P artido , fuertes, ideoló­
gica y políticam ente form ados, debe ser 
acelerado en todas sus form as.

E sto  significa no solam ente que se de­
ben o rganizar escuelas en el C entro  y  
en cada  organización local. E sto  signi­
fica que se deben ab rir  las puertas al 
avance de nuevos cuadros en  los pues­
tos de dirección del P artido , en todos 
los grados de la  organización. Queremos 
que se ponga fin  de u n a  ve* y  para  siem­
pre a  la situación en que se hallan  m u­
chas de nuestras organizaciones, donde 
todo el trab a jo  de dirección está  con­
centrado en m anos de un  núm ero ex tra- 
o rd inarlam ento  reducido de cam aradas.

¡.Adelante los Jóvenes, los que nunca 
han  cubierto  puestos de dirección, pero 
que tienen  u n a  capacidad de trabajo- y 
de dirección que sacan del contacto con 
las m asas en  el lugar mismo dcl trab a ­
jo  y en  los Sindicatos. (G randes apiau- 
808. )

E sta  c rítica  e s tá  d irig ida tam bién  & 
los cam aradas que d i r í a n  n u es tra  or­
ganización de M adrid, u n a  c iud td  
como M adrid, con u n a  organización ta n  
rica  en fuerzas m agníficas y  en 'expe­
riencias y  que tiene  ra íces  ta n  profun­
das en  el pueblo, no es posible que la 
activ idad d e  dlrecolón del P artido  se 
concentre en uno, dos o tre s  cam ara­
das.

;5 fás audacia  en  la  elevación de nue­
vos cuadros a  puestos de dirección l 
(Aplausos.)

L os Comités P rovinciales que acaban  
de perder elem entos d irigen tes p o r ha­
b e r sido movilizados deben segu ir e s ta  
directriz, y  ésta  se rá  u n a  m anera  de 
acelerar el desarro llo  y  el fortalecim ien­
to del Partido .

U n m agnifico ejem plo han  dado los 
d irigen tes de las J .  S. U. constituyendo 
nueva dirección de eu organism o con 
elem entos jóvenes, que en  ia  nueva ta ­
rea  que les incum be se fo rm arán  como 
dirigentes.

:AJ C om ité N acional de las J . S. U., 
que Incorporándose a  filos h a  dado un 
ejem plo do disciplina a  todo nuestro  pue- 
*hÍo. envío desde e s ta  tr ib u n a  «i .saludo 
m ás for^'oroso dcl Comité C entral de 
nuestro  P artido! (G ran ovación.)

Xa  -última cuestión sobre la  cual quie­
ro  llam ar vuestra  atención y  la  de todo 
el P artid o  es la  vigilancia revoluciona­
ria. E l crecim iento m ism o del P artido  
nos impone se r  vigilantes. No solam en­
te  existe  el peligro de que elem entos 
tro tsk ís ta s  y o tros enem igos del pueblo 
penetren  en  n u estra s  filos; existe tam ­
bién e l peligro de que penetren  en  la 
m ente de canu iradas Jóvenes o nuevos 
e Inexpertos elem entos ex traños a  nues­
t r a  Ideoolgía, que es la  Ideología del 
m arxism o y  del leninismo como nos fuó 
enseñada por M arx, Engels, Lcnin y  Sto- 
lln. H ay  enemigos del pueblo que pien­
san  que ol hecho de teno r en eu bolsillo 
el c a rn e t del P artid o  puede perm iliries 
ocultarse  m ejor p a ra  con tinuar su  ob ra  
crim inal de desorganización, de desmo* 
rallzación, quizá tam bién do provocación 
y  espionaje. E l P artid o  debe se r el m ás 
vigilante dé la  lim pieza de sus f ilas ,‘ŷ  
a l m ism o tiempo, colaborar con todas 
laa dem ás organizaciones an tifasc istas 
en un  g ran  trab a jo  com ún de lucha con­
tr a  la  provocación. I a  posesión del car­
n e t del P artido  no siem pre es suficiente 
p ara  dem ostrar que son dignos de con- 
Danza absoluta. E s  necesario el trabajo . 
1a ligazón con las ma.sns y, adem ás, el 
contro l severo de los d irigentes del P a r­
tido, particu larm ente spbre los elem en­
tos que ocupan puestos de rcsponsalH- 
lldad en  el apa ra to  dcl E stado, en  et 
E jército , en  los Sindicatos. La observa- 
S'lón a ten ta , el estudio del pasado de ca­
da m ilitan te  y  de su vida ac tua l son 
Instrum entos indispensables de este con­
trol.

C am aradas; Todos los problemas, to­
das las ta reas  que he indicado en esta  
ú ltim a parte  de m i inform e, dedicada a l 
desarro llo  del P artido , se pueden con­
c en tra r en un  problem a único: el de la  
unidad del Partido . L a  tensión enorm e 
de nuestras fuerzas que la  situación ac­
tual exige podrem os lograrla  si estam os 
unidos, compactos, disciplinados como 
un  verdadero ejército. I a  unidad del 
P artido  es nuestro  bien suprem o, es lo 
que no6 h a  perm itido h a s ta  ahora, lo 
que nos perm ito y p e rm itirá  en el por­
venir hacer fronte a  las situaciones m ás 
graves reaccionar rápidam ente an te  pro­
blem as y situaciones nuevos. Sería una 
ven ta ja  dem asiado grande p a ra  el fas­
cismo si esta  unidad fu e ra  quebran ta­
da. E lla no se rá  quebran tada  nunca, por­
que sus cim ientos no consisten solam en­
te  en  la disciplina y  preparación Ideo­
lógica miem bros del Partido , sino

los Sindicatos.
E lim in a r estas debilidades es u n a  ta ­

rea  inm ediata a  oumplir, en  la  cual cada 
organización deberá concentrar lo me­
jo r do sus fuerzas. Tam bién en la  m asa 
fem enina, a  pesar del trabajo  realizado, 
hay un terreno  enorm e que cultivar, m á­
ximo en el m om ento en que la  incor|»o-  ̂ , , ,  ,  ^
ración en m asa de la m u jer a  la \no- tam iilcn • convicción profunda, que 
ducclon se Impone como una m edida pu -! * ■ ' I ultim o de nuestros ml-

|litc iitc s , de quo la  línea de nuestro P a r­ra  g an a r la  guerra.
E l íortaiecim ionto  do nuestras  liga­

zones con las m asas exige tam bién  que 
ee trabaje  con m ás in tensidad en los sin 
parildo, p a ra  ev ita r que sa conviertan 
en  un  sem illero de desoontentos o  sean 
p resa  de la  p ropaganda del enemigo. 
E n co n tra r nuevas form as de organiza­
ción de estas m asas, ad ap tad as u cada

ia sUuselón. I a  situación ac tua l exlgaivo ds confianza en si _mismo, la afecta- 
el fortalecim iento y  el desarro llo  de clón, la fan farronería

S talin—. tienen tam bién sus lados Bom-,^^p|^ ||^ publuclón y a  cada ailuaclun
bríos. En las gentes poco expertas en |m>- • . _ ^  _ ------
litica  los g randes éxitos engendran no 
pocas veces la incuria, la benevolencia, 
el engreim iento, un senMnilento exeesl-

nueetro  Partido  en todos los campo# de 
9U actividad sobre la base d e  u n a  polí­
tica  justa . P a ra  log rar este resultado.

p a ra  superarlas.

local, ee una ta re a  de U  m ás g rande im 
l»orutncla.

L.11 lo que oenelerne oá segundo pun­
to, creo que hay que recom endar a  nues­
tros can ta radas que a lgunas veces acan 
m as modesto*, lo que lea perm itirá  Ju­
g a r un papel m ás eficaz, jun to  con los 
soclolistas, con ios republicanos, con ios

Si b ien  es v e rd ad  que los éx ito s o b te­
nidos p o r ro ao tro a  no  son n i lcjan»m**n- _________ _______

• .c.w  w ,,le  co m p arab le s  a  los g ran d io so s  l ih in fo s  a n a rq u is ta s , e tc . L u en a n d o  p o r la  uní-
no «Hitará m al el en  e s te  P len o  n u e s tro  ;de la  co n stru cc ió n  so c ia lis ta  que h a  lo -,j[ad , c o n tin u a re m o s  d<»iarroUándoiios y 
C om ité  C e n tra l so m e te  la  ac tiv id a d  del iRrado el g ra n  P a r t id o  B o lch ev iq u e , m e lo n a lc d e n d o  n u e s tra s  illa s .
P a r tid o  a  u n  ex am en  c rítico , co n  e l fin P«roM
d .  dliK-iillr r r ro m i. debllld«de.. te n d .n -U » "  ten e r ‘- “ b 'e.i un» »<>
r tM  e  Id r« ,  f . l u e  o In d ica r r t  r a m in o  lu « l P“ »  í  onen u e s tro  P a r tid o  h ay  e l pe lig ro  d e  que 

lo» éx ito s  y r l  c rec im ien to  dcl P a r tid o
I a  au tocrítica  es Instrum ento  In d l^  .im cau perder la  < abeza a  a lgunos cumu- 

pensable p ara  ay u d ar ol desarrollo  d e , ¿  expertos en  pollllca.
un l•arfldo C om unista. i •-

E l orgullo por el gr&n desarrollo  de 
nuestro  Partido , particu larm en te  deo- 
pués del mes de julio  ds 19S6 es una  co­
sa  legítim a y que no está  en contradlc-

E ste peligro se ha m anifestado de una 
m uñera bastan te  c lara , particu larm ente 
—y quiero que prestéis m ucha otencinn 
a esto—después de la calda del Gobierno 
Largo Caballero, caída en la  cual nucs-

ción eon la  m odestia que ha de ser cu s-¡tro  Partido , como todoa conocen, ha ju  
lldnd de los verdaderos revoluoionarlos. El |gado Cf^etivamenta un papel de prim er 
hecho 
p s

‘cho d « q u e  nuootro ParMdo haya des- larden. En a lg u n ^  cam aradas ae form ó los cam aradas do los cuan

'“wwrciwo's"‘€"Stcftats^ “culto 'ó Db". ̂

Q uería tam bién  reco rd a r aqui que el 
oreclmJento de nuestro  P a rtid o  h a  sido 
m ás rápido de lo  que nosotros podiam ut 
esperar. E n  consecuencia, m uchas de 
posiciones que hem os logrado no están 
todavía sólloam ente conquistadas. E l des­
arro llo  del P artid o  tiene un poco el ca­
rác te r de espontaneidad, y p ara  conso­
lidar nuestras filas es preciso mucho, m u­
cho trabajo . N o debem os olvidar qus la 
situación en que se desarro lla  la revo­
lución española y  se com bate sn  esta 
g uerra  po r nuestra  independencia nació- 
sa l es m uy com plicada. No son muchos 
los cam aradas de los cuales podriamos 

> rso  Uidepen-

tldo es ju s ta , corresponde cxsctam cnta 
a  la  situación actual, in te rp re ta  exacta­
m ente las aspiraciones^* Intereses do la 
clase obrera .v del pueblo de E spaña y 
de que a  la jiisteza y firm eza de esta  
línea política, hajo la dirección de la In ­
ternacional Com unista, se une la firm e­
za y el acierto  de nuestro  Comité Cen­
tra l, que en los m om entos m is  graves 
h a  sabido ciinipMr j>erfeclamenle su ta ­
rea  de d irig ir a l P artido  en tero  por el 
cam ino junto y  m ostra r l.v guía dcl trh in - 
fo, ju n to  con nuestros herm anos socia­
listas. a  toda la clase obrera y a  todo 
el pueblo espafiol.

¡Cuniaratlas del Comité C en tra l.: 
l i e  exam inado los problem as que, a  

mi entender, son los m ás fundam enta­
les en la situación actual. A vosotros 
os los som eto p ara  su discusión, seguro 
de que miestra* resoluciones sobre Jo* 
mismos alum brarán  el cam ino a todo 
nuestro ro r iíd o . a  todo nuestro pueblo 
en  la Jucha Jmplncablc con tra  el fas­
cismo.

Sólo me queda iiim cosa. G rita r: 
;V lva ia unidad de nuestro  I*artJdo! 
;V iva el P artido  Unico del ProteU- 

rlado!
jV lva «*l F ren te  l'opular!
;VÍva et E jérc ito  de la v letoriat 
iE l Com bé C entral contesta  clam oro­

sam ente a  estos v lv sf y los subraya con 
una gran  ovación. J a>s ap lau rts  fervo- 
rosos de la  sala  se prolongan vanos mi­
n u to s )



Ü N A  C O N S U L T A  A L  P U E B L O UNIRA MAS A TODAS LAS 
FUER ZAS A N T I F A S C I S T A S

CONTINUA EL INFORME DEL CAM ARADA DIAZ
(Viena de la. pág ina  prim era.)

«1 Gobierno m anifiesta su  energ ía  y  au 
autoridad. Sabemos que p a ra  d a r  un  im­
pulso enérgico a  la  v ida del país, p a ra  
re cu p era r el tiem po que se h a  perdido, 
re p a ra r  los erro res que se com etieron y 
m a rch a r hac ia  la  victoria, es preciso 
m ucha energía. Els necesario que e l Go­
bierno dó pruebaa de una  energ ía  im­
placable p a ra  ap la s ta r  a  todos los ene­
m igos del pueblo y  d ep u ra r de agentes 
enem igos los m andos m ilitares, la buro*> 
e r a d a  gubernativa y  toda  la  re tag u ar­
dia. Eí  pueblo tam bién lo comprende 
asi. y, en  prim or lugar, la clase trab a­
jadora.

C on tra  e s ta  energ ía  nadie tiene que 
pro testar, y  nadie p ro testará . l a  fuente 
do osta e n e rv a  e s tá  en el pueblo m is­
mo, y  cuan tos m ás esfuerzos haga  el 
Gobierno por ligarse con el pueblo en 
^ r m a  cada d ia  m ás estrecha, tan to  m ás 
fuerto  se rá  y  tan to  m ás rópidam entc 
podrá  m arch ar por el cam ino que todos 
querem os: el cam ino de la  victoria.

P ero  entiéndase bien, e s ta  energ ía  la  
dasaa y la  quiere el pueblo, con tra  sus 
verdaderos enemigos. Que no haya equi­
vocaciones que lam entar, porque bien 
definido está  quiénes son nuestros am i­
gos y quiénes nuestros enemigos.

E n  lo que concierne a  la organización 
y  a c t’oaclón m ilitar, y a  está  lejos el pe­
riodo en que nuestro  Partido , solo o ca­
s i solo, pedia con Insistencia la creación 
do un  E jérc ito  reg u la r con m ando úni­
co como condición elem ental y  absoluta 
p a ra  poder com batir co n tra  loe rebel­
des y  los Invasores. H oy este E jérc ito  
existe, y  es  un  g ran  E jé rc ito  dol pue­
blo que y a  h a  dem ostrado que sabe opo­
n e r  u n a  b a rre ra  de g ran ito  a l a taque 
del enemigo, adem ás de saber m anio­
b ra r  y  b a tir  al enemigo en  cam po abier­
to. N uestro E jé rc ito  tiene hoy sus m an­
dos: m uchos de ellos proceden del an ti­
guo E jé rc ito  y  son leales a  la R epúbli­
ca. Yo quiero d a r  algunos nom bres de 
estos m ilita res profesionales que, liga 
dos a l pueblo, h an  dem ostrado su  leal­
ta d  desde el p rim er m om ento h a s ta  la 
í e ^ a .  Tenem os a l general M iaja (G ran­
des aplausos.) E ste  g ran  m ilitar, que 
podemos decir que es del pueblo y  vi­
vo p a ra  el pueúo . Tenem os a l general 
Pozas, Rojo, Sarabla, O rtega, Gordón. 
P rad a , M ^quez , Burlllo, Gallo, Morlo­
nes, H eredla, B ertom ^u, Menéndez y 
tan to s  o tros (G randes aplausos.) Tene­
m os tam bién jefes m ilita res salidos del 
pueblo y  ligados a l pueblo de u n a  m a­
n e ra  Irrompiblo. Tenem os a l cam arada  
C artón (Aplausos.): tenem os a l cama- 
ra d a  Modesto (A plausos.); tenem os al 
cam arada  I^ s te r  (A plausos.); tenem os 
a l  "Cam pesino" (A plausos.); a  Mera. 
Sltverio. C astañón, Pérez, Toral, Tague- 
fia, D urán. del B arrio , Vivancos y  ta n ­
tos o tros que no cito  por no hacer esta  
lis ta  in term inable (Aplausos.) P ero  hoy 
todos por igual son jefes y  oficiales del 
E jé rc ito  regular.

E sto  quiero decir que con estos jefes 
de nuestro  E jérc ito  no  es posible que 
todav ía  h ay a  quien pueda pensar en  un 
E jé rc ito  apolítico. E s  u n  E jé rc ito  que 
se  h a  forjado en  la  lucha con tra  el fa s -  
ctamo y con tra  el invasor ex tran jero . E l 
esp íritu  patrió tico  y el odio co n tra  el fas­
cismo son p a ra  nuestros soldados y pa­
r a  nuestros oficiales una  sola cosa: ¡Que 
nad ie  se a trev a  a  desv iar a  este  E jército  
do su ta rea , que es echar del suelo de 
n u es tra  p a tr ia  a l invasor, ap la s ta r  para  
siem pre a i fascism o y garan tiza r las li­
bertades y  las conquistas revolucionarias 
do nuestro  pueblo! ¡Que se convenzan 
todos que en  nuestro  E jérc ito  vive pro­
fundam ente una  conciencia política y 
revolucionaria, que no se rá  posible des­
v ia r y  que él luchará  h a s ta  el fin con el 
m ism o coraje, con el m ism o heroísmo 
que lo h a  hecho h a s ta  el d ía  de boy: 
h a s ta  g an ar la  guerra , entiéndase bien, 
y  la  revolución popular! (Aplausos.)

E n  el te rren o  económico tam bién  se 
h a  liquidado g ran  pa rte  del desorden 
que existía, s in  d es tru ir  las conquistas 
revolucionarias de las m asas. L a  indus­
tr ia  funciona y  las recientes decisiones 
del Comité N acional de la  m ás potente 
C entral Sindical del país, de n u estra  Ú. 
O. T., ofrecen a l (ó b le m e  la posibilidad 
de elim inar hasta  los últim os fenóm enos 
del desorden, del egoísmo corporativo, 
d e l derroche burocrático  y  levan tar el 
entusiasm o productivo de todas las m a­
sas.

E n  oí cam po tam bién  se h an  corregido 
m ucho los erro res com etidos po r quienes, 
n o  com prendiendo el c a rá c te r  de nuestra  
lucha en el m om ento actual, q u ed an  im­
poner con la  violencia a  los cam pesinos 
fo rm as do organización y  de trab a jo  aje­
n a s  a  su voluntad. L a m asa  fundam ental 
do los cam pesinos h a  com prendido que 
la  R epública dem ocrática, que se basa 
sobro el F ren te  Popular, se h a  im pues­
to  como ta rea  h istó rica , an tes  que todo, 
el resolver radicalm ente y  p a ra  siem pre 
el problem a de la  tie rra , dando y  garan ­
tizando la tie rra  a  quien la  tr a b a ja  y des­
truyendo p a ra  siem pre las eadenas de la  
esclavitud que d u ran te  siglos enteros han 
Impedido el desarrollo  y  el porvenir de 
una  san a  y  fuerto  econom ía cam pesina. 
E l m ejoram iento de la situación en el 
cam po ha perm itido  c rea r un  principio 
d e  organización e s ta ta l de los abasteci­
m ientos y  del conjunto de la vida eco- 
cóm ica  del país.

Pero , cam aradas, hay  que reconocer 
que el lograr estos resultados nos )ia eos. 
todo m ucho tiempo, dem asiado tiempo, 
p o r fa lta  de unidad, po r fa lta  de u n a  lu­
c h a  enérgica con tra  ios enem igos del 
pueblo, po r fa lta  d e  im a verdadera  polí­
tica  del F ren te  Popular.

E l enemigo h a  aprovechado esto re tra ­
jo  y nos h a  dado algunos golpes muy 
duros: hem os perdido M álaga, hemos 
perdido B i l b a o ,  Santander, A sturias, 
^ e n s o  que. en el curso  do los trabajos 
del Comité C entral, los cam aradas del 
N orte  van a  exponer aquí en detalle una 
vez m ás las causas de n u es tra  d erro ta  
en aquella región; pero es necesario  des­
ta c a r  a lgunos hechos que tienen una

g ran  im portancia  p a ra  h ace r u n  bmlán- 
ee general de n u es tra  lucha.

LA E X PE R IE N C IA  D E  MA-
D R ID  Y LA e x p e r i e n c i a  

D EL  N O R TE
Prim ero. Considero fa lsa  la  opinión de 

quienes piensan que la  pérd ida del N or­
te e ra  Ine\ilab le  po r e s ta r  esta  reglón 
aislada del resto  del te rrito rio  republi­
cano. ¡No! E l N orte  se hubiera  salvado 
ai po r p arte  de todos, y  en p rim er lugar 
del Gobierno L argo  Caballero, se hu ­
b iera  hecho o tra  política. T am bién do 
M adrid hubo quien dijo  que su  defensa | 
e ra  imposible, y  a  pesar de lodo, Ma­

drid  se ha defendido, M adrid se h a  sal­
vado. M adrid es nuestro. E l enemigo ha 
perdido m uchos m iles de hom bres an te  
sus puertas, y fué rechazado por un  pue­
blo entero  sublevado h a s ta  el últim o 
hom bre y la  ú ltim a m u je r en tu s iasta  en 
la defensa de su  libertad.

E l pabellón de nuestro  P artid o  y  de la 
Juven tud  Socialista U nificada de Ma­
drid, el pabellón del F ren te  Popular, fué 
colocado m uy a lto  en la  lucha heroica 
po r su defensa. E l sacrificio  de los co­
m unistas, de los jóvenes socialistas uni­
ficados y  de los m ilitan tes de los dem ás 
organizaciones an tifasc istas no fué bal­
dío: M adrid se salvó.

;.P o r qué fué posible este hecho his­
tórico? N o se produjo n ingún m ilagro. 
Fué la  acción enérg ica do las m asas. 
M ientras en M adrid, p a ra  o rgan izar su 
defensa, todos los partidos y  organiza­
ciones se m ovilizaron y, a  su  vez, pusie­
ron en tensión todas las energías del 
pueblo, incitándote, a  través de m illares 
de m ítines, a  la  resistencia, en el N orte, 
y fundam entalm ente en Bilbao y  Santan­
der. se prohibían  los m ítines, l a  propa­
ganda necesaria  que h iciera  com prender 
a l pueblo el inm enso sacrificio  que era  
necesario realizar p a ra  defender la  li­
bertad  y  las conquistas de la  revolución. 
M ientras en M adrid se realizó un  in­
menso trab a jo  político en el E jérc ito , que 
perm itió fo rta lecer la  m oral com bativa 
de los m ilicianos y  tran sfo rm ar las Mi­
licias en E jé rc ito  regular, en el N orte 
este trab a jo  Im prescindible se consideró 
como "pro.sclltÍsta", y siguieron las Mi­
licias de partido  y organizaciones sindi­
cales sin cohesión, sin  m ando único, sin 
disciplina.

M ientras en M adrid surgen los comi­
sarlos políticos, educadores de los solda­
dos, colaboradores Inm ediatos de los 
m andos, ejem plo de au toridad  y  de he­
roísmo, en el N orte  eran  rechazados.

¡Si en el N orte  se hubiese hecho p a r­
tic ip ar in tensam ente a l pueblo en las 
m edidas y  en la  lucha verdaderam ente 
popular y  revolucionarla; si se hubiese 
lealizado en el in te rio r del E jérc ito  un  
verdadero trab a jo  político y  los comi­
sarios hubiesen sido aceptados a  su  tiem ­
po, p a ra  que hubieran  jugado el papel 
que h an  desem peñado y  siguen desem­
peñando en todas las unidades de nues­
tro  E jé rc ito ; si se hubiese ido ráp ida­
m ente a  la  transform ación  do las Mili­
cias de los p artidos y  organizaciones en 
el E jérc ito  popular, seguram ente que la  
situación se ria  hoy com pletam ente dis­
tin ta! E sto  es lo que^ es necesario  que 
tengan en cuen ta  todos los que hablan  
todavía de E jé rc ito  apolítico, .-  - - .Q ué
han  com prendido de la  situación ios que 
a s í p iensan?

P ero  todo esto, que e ra  una  política 
clara, com pletam ente clara, y  que esta­
ba garan tizado  por los resulta^QS prác­
ticos d e  M adrid, no se b a  llevado a  ca­
bo en el N orte. Se h a  seguido o tro  mé­
todo: el m étodo que nos ha llevado a  la 
d erro ta  y  a  la pérdida de aquellas pro­
vincias. ;C ara se h a  pagado la política 
del Gobierno vasco! L a  política

y  de los d irigentes nacionalistas, a

Antes de comenzar su intervención nuestro secretario general, los delegados escuchan, puño en alto,
"La Internacional" (Poto Mayo.)

movilizó a  M adrid p a ra  su  defensa: "Ni 
un paso a trá s" . "N o pasarán".

¡A PE SA R  D E  TODO ESTO, 
VENCEREM OS!

b re  el fascism o y  los Invasores, cueste 
lo que 'cueste. L a  unidad nos d a rá  la  vic­
toria.

L a  situación exige de todos en  el m o­
m en to  actual io  siguiente:

P rim ero . Que todas la s  fuerzas de E s­
p añ a  sean  m ovilizadas y  concentradas 
con el único fin de g a n a r  la  guerra , que 
la  unidad del F te n te  P o p u la r sea  com­
pleta  e inquebrantable.

Segundo. Que por p arte  de la  d irec­
ción política del país— • t  r  r  f* • • • • *,^ -tr - -  -V» -1-, , * , w • • ^

A p esar de todo esto, a  p esar de los 
erro res cometidos, del re traso  en  resol­
ver problem as v itales; a  p esar de la  d e­
bilidad que a ú n  subsiste, a  p esar de la 
calda de M álaga y  del N orte, tenem os 
confianza y  fe inquebrantables en  la  v ic­
toria, y  esta  confianza y  fe no son cosas 
rom ánticas, sino consecuencias de u n ¡ ,
examen m uy frío  de todos los elem entos «  .  , ,
de la  situación #* •• ^

Conocemos las reservas Inagotables de
energías, de entusiasm o revolucionarlo j ”
de heroísmo de nuestro  pueblo. ifJL* i. * “

Conocemos nuestro  E Jéíollo  y  sabem os

?en%e*r!‘"  nuestro* t H u n í í " "
Conocemos los recursos de nuestro  país 

y sabem os que con una  sab ia  adm lnla-
Tercero. Que los agen tes del enem i­

go, los espías, la  "qu in ta  colum na", los 
tro tsk lstas, tra ido res del pueblo, los es­
peculadores sean  aplastados con mano 
de hierro.

tración  de ellos pueden su m in istra r to­
do lo que nos falta .

Conocemos tam bién  la  fuerza de nneo- 
tro  Partido , creación m arav illosa d e | C uarto. Que la  conciencia de la  g ra - 
nuestro  pueblo, gu ía  que nunca  fa l ta rá  a  vedad de la situación actual penetre  en 
su  deber, que en cada  m om ento sab rá  le - 'la s  m asas populares, soldados, obreros. 
Yantarse p a ra  m o s tra r el verdadero ca-|cam pesinos, m ujeres, jóvenes; todos, to- 
mino, p a ra  desenm ascarar a  los vacl-!dos, unidos y en tCKios se levante un en- 
lantes, a  los tim oratos y  ap la s ta r  s ln 'tu sia sm o  com bativo Irresistible, 
contem placiones a  los tra ido res. (Aplau- Quinto. Que nuestro  P a rtid o —P artido  
^ ^ • )  {Bolchevique—cum pla con energ ía  y deci-

Sabem os que nuestros herm anos de ¡slón las ta reas que lo Indique su Comité 
clase y  de com bate, los socialistas: s a - |c e n tra l , y que proceden, na tu ralm ente, 
bemos que los anarq u ista s  y  república/-ide la  situación actual.
nos están  anim ados de lá  m ism a volun-' 
tad  que nosotros de lu ch a r h a s ta  el fi­
nal, de log rar la  v ictoria definitiva so-

VamoB a  e n tra r  en el an á lis is  de la 
situación ac tua l p a ra  saca r en  conclu­
sión cuáles son nuestras tareas.

II. — Nuestra situación internacional. —

A '  por la unidad de todas
las fuerzas obreras, de la democracia 

y de la paz

la cual, desgraciadam ente, dió su asen 
tim lento  el consejero del P artido  Comu­
nista  vasco, Ju a n  A stigarrabía, asen ti­
miento que rep resen ta  una  complicidad 
con ta l política. Vosotros, Comité Cen­
tral, que tenéis el deber de velar por la 
conducta política de todos los comunis­
tas. en el caso de A stigarrabía. y  por 
tra ta rse  de un  m iem bro dcl Comité Cen­
tral, debéis pronunciaros sobre su  con­
ducta. tom ando como base su  propia de­
claración.

Segundo. .Aun si no hub iera  sido po­
sible defender el N orte  hasta  el triunfo , 
aseguro que hub iera  sido posible prolon­
g a r la  resistencia  dos, tre s  meses m ás y 
obligar al enem igo a  perder an te  nues­
tra s  trincheras  dos y  tre s  veces m ás can­
tidad  de hom bres y de m ateria l bélico, 
y todos com prenderéis lo que esto hubie­
r a  significado. P ero  una  ta l resistencia 
encarnizada, que agote a l enemigo, sólo 
es posible cuando las organizaciones an ­
tifasc istas se unen en un  bloque de hie­
rro p a ra  levan ta r a  toda  la población en 
una lucha heroica, como se hizo en Ma­
drid. y  como puede hacerse tam bién 
cuando, po r p arte  del Gobierno, se hace 
una  verdadera  política de ca ra  a  las 
masas.

Una ta l resistencia no es posible cuan­
d o  reina la discordia y ciertos dlrlgentea 
tienen miedo a  una  verdadera moviliza­
ción revolucionarla de todo el pueblo.

b
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' I I  •. Además, si no se
desarro llara  una  acción eficaz, hay ca­
pas populares que pueden caer bajo la 
Influencia do la propaganda desm oraliza­
dora del enemigo y  de sus agentes. Esto 
puede y  debe e s ta rs e .  L a m oral de nues­
tro  E jército , la  m oral de todo nuestro 
pueblo no puede decaer ni un  momento, 
y  para  ello M adrid d a  el ejemplo. E l ca­
mino lo h a  m arcado Madrid. E n  cada 
ciudad, en cada fren te  de lucha, en cada 
soldado hay  que elevar el heroísm o al 
máximo, hay  que g rab a r la consigna que

Dcsde^el p rim er m om ento de la  insu- 
rrecólón facciosa, nuestro  P artid o  des­
tacó el c a rác te r In ternacional de la  lu­
cha  que nuestro  pueblo e s tá  sostenien­
do. n o y  e stá  dem ostrado que las prim e­
ras a rm as  que utilizó la m ano crim inal 
de los generales rebeldes, que los prim e­
ros aviones que som braron el fuego y  la 
m uerte  en n u estra s  ciudades Indefensas 
salieron de Ita lia  y de A lem ania algunos 
d ías an tes de que esta lla ra  la  subleva­
ción m ilita r co n tra  el Gobierno legal de 
ta República. D esde aquel d ía h a s ta  hoy, 
du ran te  dieciséis meses. E sp añ a  es ob­
jeto  de una agresión infam e po r p arte  
del fascism o i n t e r n a c i o n a l .  U nidades 
com pletas del E jé rc ito  reg u la r Italiano, 
con sus m andos, In tendencia  y  a rm a­
m ento, fueron y  continuam ente son en­
viadas a  E spaña. Los éxitos que ellos 
han log rado  obtener, después de la  de­
rro ta  que nuestro  E jé rc ito  les h a  infli­
gido en G uadalajara , son exaltados po r 
la P rensa  fascista  y  po r el Jefe del (3o- 
biem o italiano como victorias "naciona­
les" del fascism o italiano. Aviones ita­
lianos que salen de aeródrom os del E jé r­
cito italiano, y  con tripu lación  ita liana  
tam bién, bom bardean n u estra s  ciudades, 
asesinan  bárbaram en te  a  m ujeres y  n i­
ños indefensos; a rm as, cuadros m ilita­
res, técnicos en can tidad  enorm e, salen 
de A lem ania cada  d ía  con dirección a  i 
nuestro  país y  perm iten  a  los generales 
facciosos co n tin u ar la  lucha crim inal ¡ 
con tra  nuestra  p a tr ia . I

E sp añ a  se halla  hoy en esta  situación: I 
dos países donde el fascism o está  en el 
Poder le hacen la g u e rra  sin haberla   ̂
declarado: pero  ab ierta , descarada y 

* bárbaram ente, violando todas las leyes 
del D erecho Internacional, todo sentido 
de hum anidad y civilización. ¿ P o r qué 
esta agresión? ;.Qu6 quieren decir estos 
países que nos hacen la g u erra?

E n p rim er lugar, quieren tran sfo rm ar
E spaña en una  colonia Itatogerm ana, en 

el p rim er país colonial de E uropa. Los 
generales facciosos no son o tra  cosa que 
el in strum ento  que ellos em plean p a ra  
log rar este fin. ¿Qué sign ificaría  p ara  
nosotros si los agre.sorea pudieran  log rar 
su objetivo? S ignificaría el fin de nues­
tr a  existencia como E stad o  independien­
te, como nación unida y Ubre, dueña de 
su propia suerte.

N o hay  en E sp añ a  un soto hom bre, 
una  sola m u jer que sea indiferente an te  
estas perspectivas. Se rebela co n tra  ta l 
perspectiva toda  nu estra  conciencia de 
españoles, hijos de un pueblo que nunca 
to leró  la opresión ex tran je ra , toda nues­
tr a  conciencia de hom bres libres y  tam ­
bién nuestra  conciencia de p ro le ta r io s  
Sí; nuestros obreros tienen bastan te  m a­
durez Ideológica .y política p a ra  com­
p render lo que es una  verdad funda­
m en tal del m arxism o: Que la  Imlepcn- 
dencla nacional la p rem isa de cual­
qu ie r form a de progrcao social. No que­
rem os ser, y nunca  seremos, el p rim er 
pueblo do esclavos de uiia Ktiropu sub­
yugada por el fascism o.

1 ^  agresión de la cual som os victim as 
no e s tá  d irigida sólo con tra  nosotros, 
sólo con tra  E spaña. ¡No! O bjeto de esta  
agresión son todos los pueblos libres e 
independientes de E uropa. Y la trag e­
dia consiste en que estos pueblos, en­
trañados o Ilusionados por las palabras 
d e  sus Gobiernos, h a s ta  ahom  no han  
logrado com prender esta  verdad.

¿Cómo es posible que no com prenda el 
pueblo de F ra iíc ln—que precisam ente es 
tan  celoso de su Independencia y  de su 
libertad—que el día que empezó la  In­
vasión det te rrito rio  do F^ipafia po r los 
faMcUtOM, aquel m ism o d ía  empezó la 
g uerra  del fascism o Internacional con tra  
F ran c ia?  L as posiciones que alem anes e 
italianos conquistan en E spaña, in ten­
tando  apoderarse de las Islas dol Medi- 
ta rrán eo  y  de la fro n te ra  pirenaico, son 
posiciones que ellos necesitan  p a ra  a ta

a tac a rla  h a  llegado, puesto que ya poseen 
en  F ran c ia  m ism a sus agentes persona­
lizados oa las organizaciones ;Cascistas 
y en sus jefes tra idores, que ac tua rán  
emno han  actuado en Hispana loe F ran ­
co, los Mola, los Quelpo de Llano, abrien­
do tas puertas de la  p a tr ia  a l Invasor 
extranjero.

¿Cómo no com prenden ciertos dirigen­
tes obreros de P rag a  y  de B ruselas, de 
Londres y  de Estocolmo, que la suerte 
que hoy corren  nuestras ciudades, donde 
las m ujeres y los niños son asesinados 
en las calles y  en las escuelas por los 
asesinos fascistas, ee la  su e rte  que les 
espera m añana a  todos ellos, si' E spaña 
es som etida, s i el fascism o no encuen­
t r a  en nuestro  país qu ien  le rom pa Ja 
espina dorsal?

H oy pesa sobre nuestro  pueblo la  ta ­
rea  gloriosa do d e rram ar su  sang re  en 
las trinc lieras avanzados de la  clvlUza-

La g ratitud , el cariño  de nuestro  pue­
blo por el pueblo soviético, por el gran 
P artido  que le dirige y  por su  Jefe, ca­
m arad a  S talin  (G randes aplausos.), han  
sido bien dem ostrados en la conmemo­
ración dcl XX an iversario  de la  Revo­
lución rusa . N u estra  ta re a  consiste en  
explicar cada d ía  que la  ayuda de la  
U nión Soviética sólo h a  sido posible por­
que en  este  país el Poder e s tá  en  m a­
nos de la  clase ob rera  y  el Socialismo 
h a  triunfado. (Aplauso*.)

La  ayuda de la  p arta  m ás avanzada 
del proletariado in ternacional V tam bién 
h a  sido grande, y  h a  jugado, en algunos 
momentos, un papel de p rim era Impor­
tancia. E te rn a  se rá  tam bién la  g ra titud  
de nuestro  pueblo hacia la In ternacional 
C om unista y  su glorioso piloto, el gran  
luchador antifnscisU , cam arada  Dlml- 
tro f (G randes aplausos) que, sin descan­
so, h a  luchado y lucha p ara  que en la 
ayuda a  E spaña se unan  y actúen  ju n ­
ta s  todas tas fu erras  del proletariado in­
ternacional. A pesar de esta  ayuda pre­
ciosa y  a  pesar do la  s im u U a  que nos 
m anifiestan todos los pueblos del mundo 
entero, el fascism o h a  podido con tinuar 
desarrollando, hasta  hoy, sus p lanes crl- „  
m ínales de Invasión. ¿P o r qué? A ^sta * am enazar con la  escisión de
pregun ta  quiero d a r  u n a  con tes tac lón '¡f Segunda In ternacional si ésta  se hu-

nazan  con echar a  toda  E u ro p a  en  el 
abism o de u n a  guerra  m undial.

¿N o com prenden los jefes del m ovi­
m iento  laborista  que la  ta re a  de la  cla­
se ob rera  inglesa consiste hoy, no en 
m arch a r a  la  cola del Gobierno con­
s e ja d o r ,  sino en to m ar en sus m anos, 
enérgicam ente, la defensa de los Intere­
ses del país y  dcl pueblo inglés, olvida­
dos o traicionados po r la burguesía re ­
accionarla?  ¿N o com prenden los jefes 
dem ócratas franceses que lo que el fas­
cismo no puede to le ra r y  quiere destru ir 
son las conquistas de esa  g ran  Revolu­
ción F rancesa, cuya trad ición  aún  vive 
en el alm a de los obreros y  cam pesinos 
franceses? E l objeto próxim o e Inme­
diato  de los bandidos y asesinos fascis­
ta s  es destru ir la  independencia de F ra n ­
cia.

Xa  política del Gobierno francés des­
de que empezó la invasión do F.spo^a k  ' 
una poVtIca d« ceguera .

yo creo que
h a  llegado ya el m om ento de que el pue­
blo francés im ponga su  voluntad  de paz 
poniendo fin  a  las vocliaclones d e  sus 
gobernantes.

Tercero. L a  ayuda activa del pro leta­
riado in ternacional aún  no h a  podido 
se r b a s tan ts  am plia  y  enérgica po r fa lta  
de unidad y como consecuencia do la 
falsa  política de algunos jefes de la 
socialdem ocracla que está" ya m ás cerca 
de la burguesía ímperlalls'fis y reaccio­
n arla  que del proletariado.

Sabemos que la In ternacional O brera 
Socialista h a  aprobado m uchas resolu­
ciones sobre la  ayuda a  E spaña, expo­
niendo posiciones Justas. Sabemos que la 
L O. S. y  la  Federación Sindical In te r ­
nacional nos h a  dado a lguna a 3ruda prác­
tica  de Im portancia. V oluntarios y  oficia­
les socialistas que luchan en las B rigadas 
In ternacionales codo a  codo con com u­
n istas y republicanos. Pero  sabem os tam ­
bién que hay  (Gobiernos dirigidos por 
socialistas que prac tican  eh relación con 
E spaña una  política diferente* de -la que 
exponen las resoluciones dé la i. Ó. S. 
Hemos comprobado que los acuerdos de 
Annemase, que el pueblo español sa lu ­
dó con entusiasm o, como el principio de 
una acción unida y decisiva de todas las 
organizaciones del proletariado in terna­
cional, no /u c ro n  seguidos por la acción 
quo todos esperábam os, y  esto no por 
fa lta  de la T. C.. sino por la  oposición de 
u n a  parte  de los Jefes de la soclaldemo- 
cracla, en particu lar de los ingleses, que

Intervención y sus proposiciones pueden 
tam bién se rv ir como m áscara  p a ra  las 
m aniobras en  este sentido.

¡HAY QUE ESTA R  ALERTA!

exacta lo m ás com pleta posible, porque 
una  ju s ta  posición en e s ta  cuestión nos 
perm itirá  fijar con exactitud  las perspec­
tivas de nuestra  lucha y  n u e s^ a s  tareas.

COMO HA PODIDO DESARRO- 
IX A R SE  LA AGRESION FAS­

CISTA
Prim ero. L s  agresión do la  I ta lia  fa s­

cista  y  de la  A lem ania h itle riana  contra 
la R epública española han  podido des­
arro llarse, h a s ta  hoy, gracias al apoyo

de la  burgue­
sía  reaccionaria de Ing la terra .

Tam bién la  burguesía fasc ista  de F ra n ­
cia apoya a  F ranco y  quiera la  victoria 
de los facciosos. Los fascistas franceses 
son tra idores a  su p a tr ia  y  agentes des­
carados de los enem igos de eu país. Ta s  
conservadores ingleses, si bien no se les 
puede hoy considerar como verdaderos

hiera decidido a m archar jun to  con la 
I. C. en la  defensa de E spaña.

Sabemos tam bién, y  querem os decirlo 
aquí abiertam ente, que hay  jefes de la 
socialdem ocracia internacional que toda­
vía no han com prendido qué es la  uni­
dad de acción de la clase ob rera  y  la uni­
dad del F ren te  Popular, que han  perm i­
tido al .pueblo español res is tir  victorio­
sam ente al fascism o, y  cuando vienen a 
E spaña consagran todas sus fuerzas co­
mo sería preciso al fortalecim iento de 
esta unidad, sino que a lgunas veces tr a ­
bajan  con tra  ella. E s ta  política falsa.^is- 
tas vacilaciones, estos errores, han  im ­
pedido hasta  ahora que la  solidaridad 
del proletariado Internacional Jugara 'él 
papel que ha jugado en los años 19 y  20 
en su  ayuda al pueblo ru so  p a ra  ap las­
ta r  la  Intervención contrarrevoluciona­
ria  do los E iérc itos im perialistas.

No solo m ítines hay  que o rgan izar en
fascistas, ds hecho coinciden con ia po -M  ex tran jero  p a ra  expresam os la sqll-

ición y con la  política del fascismo, 
nim ados por la  defensa do sus in te re ­

ses egoístas de clase, do casta ; incitados 
tam bién, posiblem ente, por el deseo de 
debilitar a  F rancia , aceptan  el sofisma 
de que en Elspaña la  lucha es «n tre  el 
fascism o y  el bolchevismo. Su ceguera 
les Impide ver que en  E sp añ a  se lucha 
hoy por defender Um  que fueron reivin­
dicaciones y conquistas fundam entales 
do la revolución dem ooráticoburguesa: 
ia  libertad , la  independencia nacional, 
la  fra tern idad  en tre  los pueblos, el re.s- 
peto de la m oralidad y del Derecho In- 
ternaclonaL

I a  lucha que se  desarro lla  en E spaña  
es u n a  parto  drd com bate m undial en tre  
la  dem ocracia y  el fascism o, que quiere 
destru irlo . B ajo  la  m áscara  de la lucha 
co n tra  el bolchevismo, se reúnen  tn  un  
bloque de g u e rra  los bandidos quo quie­
ren  incendiar a  todo el m undo. E sto  y 
no o tra  cosa es ol eje Berlín-Rom a-Tokio. 
y se engaña profundanaento la  burguesía 
reaccionarla  do In g la te rra  si creo que si 
apoya a  F ran co  y  a  los agresores fascis-

Ia  amistad fraternal del combatlrntc de hoy y  el futuro hombro de la nue­
va España . Mayo.),

Los delegados al Pleno dcl C. C, escuchan los magnífícns Informes.
(Foto Mayo.)

ción en defensa de la libertad  y de la 
paz de todo e l mundo.

Com prendem os e s ta  ta rea , y  la  cum­
plimos; pero esperam os quo com prendan 
los pueblos de E uropa que am en su li­
bertad  e independencia, quo ayudando al 
pueblo español a  ob tener la v ictoria so­
bre el fascism o aseguran  asim ism o la 
paz y la libertad de sus propios países, 
aseguran  sus propios intereses,

LA AYUDA I)K L .\ U. K, S. S.
Y DE liA PA R T E  MAS AVAN­
ZADA D EL PROLETAKI.ADO 

INTERNACIONAL
E stuvieron a  nuestro  Jado desde el 

prim er mom ento p ara  ayudarnos ac ti­
vam ente a  hacer fren te  a  la  agresión 
fascista  dos fuerzas solos: la de la Unión 
Soviética y la parte  m ás avanzada del 
proletariado Internacional.

I a  Im portancia dcci.Hiya do la ayuda 
de la U. R . S. S. es hoy conocida por 
lodo nuestro  pueblo. Como bien ha di­
cho el Sr. M artínez B arrio, presidente 
de ias Cortes y del Partido  de Unión Re­
publicana, sin la ayuda <!• la Unión So­
viética, nuestra  R epública habría  dejado 
ya de existir. E sto  es cierto. I a  ayuda 
vino en el m om ento justo . permiUéndo- 
nos su p erar la  hora orílioa do nuestra  
guerra  y resolver con nuestros esfuer­
zos ios g randes problem as de la g ’ierra. 
Sólo la U. R . S. S. comprendió, en aquel 
m om ento trágico, que se Jugaba In cau­
sa de la paz de todo el mundo. Sólo la 
Unión Soviética nos defendió alilerta-

la s  puede ev ita r de esta  m anera  la gue­
rra  m undial. No se ev ita  la g u e rra  inci­
tando, favoreciendo a  tos que la  prepa­
ran  y  la están  haciendo. L a política re 
accionaria de In g la te rra  no evita, sino 
acelera  la preparación de u n a  g uerra  en 
la que los luiiididos fa.scUtos so lanza­
rán  a  la destrueclón de las llhertaden de 
todos lus naciones europeas.

La s  conscivadores ingleses no solam en­
te  pisotean todas las tradiciones libera­
les. dem ocráticas y  pacifistas del pueblo 
inglés, sino que a rtú a ii d irectam ente con­
t r a  los Intereses del pueblo inglés, que no 
tiene ningún Interés por la guerra, que 
odia la guerra , que en la  próxim a guerra  
verá am enazados su bienestar, su liber­
tad . lodo-s su s  conquistas económ icas y 
políticas por ol m ism o enemigo quo nos 
am enaza ho.v a  nuTAtros.

Segundo. La. agresión fascista con tra  
E spaña fué y os favorecida por ta fslsu 
política do los dem ás países dem ocráti­
cos y do Ins fuerzas do la dem ocracia eu­
ropea en general.

Como sn  Alemania, como en A ustria 
en el período en que el fascism o so o r­
ganizaba y luchaba por ten e r en sus m a­
nos todo el poder, la  dem ocracia peque- 
ñoburguesa vacila, cae, u n a  vez más, con 
ios ojos cerrados, en el e rro r fa ta l ((ue 
consiste en c reer que se puede p a ra r  al 
fascism o cediéndolo una posición tr a s  
o tra. De capitulación en capitulación, loa 
Jefes soclnldem ócralas do A lem ania y de 
A ustria han  term inado su c a rre ra  polí­
tica  en el cam po de concentración, y los 
obreros, que olios h a n  desarm ado, su ­
fren hov los ho rro res do la d ic tadu ra  fas-

nos
c o r a l  pueblo francés en su  p rop ia  c a sa ,'m e n te  en todas las reuniones Intorno- 
en mi propio territo rio . Iclonales con tra  la sucia in triga  de los rintn. De capitulación en capitulación, tos

Tam poco les h a rá  fa lta  decla rar ofl-1 agresores y con tra  lo debilidad ciega y iicfes dem ócm las y  soclaldem ócratos de 
oiaJmente la g u e rra  a  F ran e la  cuando 1 crim inal de la  diplom acia do los países i F rau d o , Inc lu tern i. de  Checoslovaquia y.gu<

quo ol m om ento oportuno ^ a r a  dem ocráticos.

daridad  neoeseria, sino acciones de m a­
sas ’Cbh óMenVóH conereT osniim édlatósi 
en p rim er lugar, con el objetivo de Im­
pedir cada transporte  de a rm as y  m uni­
ciones u otra a>mdá a  F ranco , con el ob­
jetivo de a is lar y  boicotear a  los agre­
sores de E spaña. Ta s  organizaciones 
obreras, particu larm en te  del T ransporte  
m arítim o y  te rrestre , pueden ju g a r aquí 
un  papel decisivo, y  a  ellas nos dirigi­
mos pidiéndoles que actúen, que actúen 
pronto, con energía, asi como nosotros 
luchamos.

E n  este am biente de apoyo abierto  al 
fascism o po r la  burguesía reaccionarla 
Inglesa, de incom prensión de lo que ocu­
rre  en E spaña, de capitulación y  de va­
cilaciones de las fuerzas dem ocráticas 
y de una p arte  de los Jefes de la social- 
dem ocracia, surgen proposiciones m ás o 
menos abiertas, se desarro llan  m aniobras 
obscuras con el fin de proponer y  lo­
g ra r  un  compromiso con loa generales 
facciosos y con los Invasores fascistas. 
Se hab la  de restauración m onárquica, y 
hay  quien tiene preparado un  pequeño 
rey dispuesto a  ju g a r el papel de "era 
perador", como el que los m ilitares ja  
poneses han  puesto sobre el trono  de la 
M anchurla, tran sfo rm ada  en colonia ja  
ponesa.

Los últim os trabajos del Comité de no

W I ^  ^  í*
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t  J k  .Xt é i  k L . J .  X .
E ch a r a l invasor, ap las ta r  a  F ranco , 

destru ir a l fascism o p ara  siem pre en  
nuestro  país. E ste  es el único com prom i­
so posible. (O ran  ovación.)

E n  el últim o manifiesto de nuestro  Co­
m ité C entral decíam os:

"E n  ol m om ento en que los fascistas 
y  sus agen tes en  el ex tran jero  y en el 
país, con el fin de sem brar la duda y la  
desm oralización, d ifunden absu rdas vo­
ces do posibles compromisos con los ase­
sinos facciosos y con los invasores fas­
cistas. nosotros proclam am os, seguros do 
in te rp re ta r el sentim iento  profundo de 
todo el pueblo español, que, en  nueetro 
pais, n i un  m inuto, p ^ r f a  m antenerse 
en  el Poder aquel hom bre que siquiera 
pensara  en  la  posibilidad de llegar a  
ironsacctoneo o compromisos con el ene­
migo.

,• r  í  ̂ '
■ ' '* ’• ^  s  t ^  Jí a  ^

£2 pueblo de E spaña  n e  qu iere  ■volver 
a trá s , hacia  el pasado m aldito  de opre- 
aión» d e  m iseria y  de vergüenza, que el 
17 de Julio term inó  p ara  siem pre en E s ­
paña. N uestros cam pesinos no qu lsren  
volver a  tra b a ja r  como íé̂ <lfiíV6Si' 7  ñio- 
rirse  de ham bre p a ra  p a g ^  sus ren ta s  
a  los nobles y  ociosos. N uestros obreros 
no volverán a  tra b a ja r  en u n  régim en 
de esclavitud y  de absolutism o. N uestro 
pueblo y a  safa« lo quo vale U  libertad  
y  nunca  renunc ia rá  a  ella.

R echazando con indignación cualquier 
in ten to  de compromiso con el enemigo 
que hay que ap lastar, sabem os que se r­
vim os la  causa  de todos los pueblos, la 
causa  dcl progreso y  de la  paz. E l com­
prom iso con el fascism o en E sp añ a  se­
r ia  u n a  v icto ria  del fascism o sobre toda 
E uropa.

Nos sentim os lo b astan te  fuertes p a ra  
luchar h a s ta  que el enem igo sea defini­
tivam en te  aplastado.

T enem os tam bién  la  convicción pro­
funda de que n u es tra  decisión inquebran­
tab le  de con tinuar la  lucha h a s ta  la  v ic­
to r ia  ten d rá  como consecuencia movili­
z a r nuevas fuerzas en n u es tra  ayuda en 
el te rren o  internacional. N o hem os per­
dido todavía la  confianza en d e sp e rta r  a  
las fuerzas d e  la  dem ocracia y  de la  paz. 
E stam os seguros de que 3a clase obrera  
lo g rará  su  unidad de acción p a ra  ayu­
darnos.

T a  hem os visto  que la  resistencia  he­
ro ica de M adrid, en p rim er lugar; que 
las operaciones con g ran  éigito de B rú­
ñete  y  A ragón, después, fueron  seguidas 
de q n  sensible m ejoram iento de nuestra 
sUuaclóñ internacional. N u estra  resisten­
cia y  nu estra  v icto ria  m ostra rán  el ca ­
m ino a  todos los quo tienen  Interés en 
apoyar n u estra  lucha. H ay  un  terreno 
sobre el cual todos los E stados democrá» 
ticos pueden un irse  y  a c tu a r juntos. Es 
el te rreno  de la  defensa de su  propia 
existencia con tra  el ag reso r de todos: el 
fascismo. E l terreno  de la  defensa con­
tr a  la  g u e rra  que los am enaza a  todos. 
H ay un terreno  sobre el cual pueden unir­
se todas las organizaciones ob reras con 
un program a de acción m ínim o que nos­
o tros proponem os como base de acción 
p ráctica  común.

Im pedir to d a  ayuda a  F ranco , poner 
fin a .J a  Intervención a rm ad a  ex tran je ra  
en E spaña, re s titu ir  a  la  R epública es­
pañola sus derechos Internacionales, lu­
ch a r por el respeto del D erecho Intem o- 
ciono).

Sobre esta  base m ínim a pueden u n ln e  
todas las fuerzas obreras, la  In ternacio ­
nal Socialista y  la In ternacional Comu­
n ista, todos los Sindicatos, todas las 
fuerzas de la  dem ocracia y  de la  paz. E l 
pueblo español, que nunca  estuvo aisla­
do, que siem pre h a  sentido a  su lado la  
solidaridad del m undo entero, sab rá  a rre ­
g la r p a ra  siem pre las cuen tas a  los ge­
nerales tra ido res a  su  patria .

III.—La situación en nuestro país.—Mien­
tras los facciosos instauran un régimen 
de esclavitud y de terror, nuestro deber 

es fortalecer nuestra democracia
E spaña  se encuentra  hoy dividida en 

dos zonas. Cada una  de estas zonas tiene 
un régim en distinto. ¿Cuál es el régim en 
de la  zona fasc ista?  Allí con tinúa el ré­
gim en de opresión, de tiran ía , de crím e­
nes an terio r al 16 de febrero, an te rio r a 
la  República. La s  castas sem ifeudales, 
la  Iglesia, el E jército, los g randes capi­
talistas, no sólo han recuperado sus p ri­
vilegios seculares, sino que los han au­
mentado. Aquella p arte  de E spaña  ha 
vuelto a  los m ás negros d ias de la in­
quisición y  del despotismo. E l E stado que 
F ranco  in ten ta  croar está  trazado  sobro 
los ejemplos dol fascism o 'alem án é ita ­
liano. E s decir, sobro ol m ás espantoso 
terror. La Iglesia ha recuperado el p re­
dominio quo ten ía  en E spaña no en los 
años transcurridos de este siglo, sino en 
la época de Felipe II . E s un delito que 
se paga con la m uerte no acudir a  las 
funciones religiosas.

La  casta  m ilitar constitu.ve o tro poder 
sem ejante. Un poder con fuero propio y 
con autoridad  para  disponer a  su an to ­
jo de vidas y haciendas.

N osotros tenem os muchos d a to s  del 
te rro r en la zona facciosa: ca rta s  de los 
obreros que viven allí, referencias de los 
evadidos, inform aciones de la P rensa 
ex tran jera . U lllm am ents hem os tenido 
tam bién el libro "Doy fe", del secretario  
ftidlcial <l« Burgos, un hom bre católico y 
nada sospechoso de hacer nuestra  pro­
paganda. ¿Qué nos cuen ta?  Xa s  horri- 
blca m atanzas de obreros y an tifasc istas 
Tiit cometen la guard ia  civil y los fas­
cistas por cuenta  propia. M atan sin pro­
ceso. por el simple hecho de sospechar 
que no son fascistas.

El llam ado poder ds la J u n ta  d s  B u r­
gos. apoyado en la Iglesia y en el E jé r­
cito, está  al servicio de los g randes ca­
p ita listas y terraten ien tes. U na ds sus 
prim eras disposiciones ha sido abolir las 
leyes favorables a  los cam pesinos y a  los 
obreros agricoUs. H a desaparecido la  ley 
de Y unteros, las que am paraban  los de­
rechos de ios arrenda ta rio s y  colonos, 
las que reglam entaban la Jornada de tr a ­
bajo en el campo y las quo protegían n 
los obreros agrícolas y a  sus organlrAClo- 
nas,  ̂ Se h a  vuelto a  la jo rn ad a  ds sol 

sol y a  los salarios de ham bre. Los.. 11 SOI y - .
_________ ___________yJoiBá|Pj||rtn9f. y o b re ro s ag ríc o la s  j o t a e s .

Ido los dem ás poísc* dem ocráticos, smo¿ y  aun  loa adultos, h an  sido obligados po r

la  fuerza a  Incorporarse a l E jército . E l 
verano pasado, los soldados que no esta­
ban en el fren te  fueron obligados a  
coger la  cosecha, y  no les pagaron más 
que los 75 céntim os diarios que F ranco 
paga a  los hom bres que obliga a  com­
b a tir  en sus filas.

No se publican m ás periódicos que los 
de Falange. N adie puede expresar la  m ás 
leve discrepancia. Xa  única ley del Es­
tado es la  voluntad de F ranco, Jefe M- 
prem o y absoluto. Sus decisiones son In­
discutibles y  deben se r aca tadas por to­
dos. £1 esta tu to  del llam ado P artido  de 
Falange E spañola y T rad ic lonallsta  ds 
Jas J . O. N. S. lo ha proclam ado así.

La pequeña burguesía. los com ercian­
tes. los pequeños industriales, los Inte-;. 
Icctuales, todas las capas trabajadoras, 
viven bajo  el m ism o te rro r. Los peque­
ños com erciantes y pequeños Industriales 
sufren la u su ra  de los B ancos y de los 
grandes capitalistas. N adie puede expre­
s a r  su pensam iento de p alab ra  ni por ^  
orito si no hoce un Incondicional 
m iento a l te r ro r  y al déspota. La Justiem 
es asun to  de la guard ia  civil y do ios 
bandidos de Falange.

E ste  régim en de te rro r tiene una  ca­
rac te rística  m ás bochornosa todavía, a  
te rrito rio  que dom ina Fronco ha siao 
entregado a  los invasores p-»» .
gan de él una  colonia 
Sn eobinrna en Ib E»P=:>n 
Franco m anda: la Iglesin, 
la guard ia  civil oprim en y as 
pueblo: los terraten ien tes 
cap ita listas explotan a noPero el jefo suprem o de « t e  a ^ ra m ^ n o
puedo tom ar ninguna í„ ^ J " 5 x tra n -

PM om bílaSSr alem án en Salam anca tie- 
^  ®¡¡ la  E spaña facciosa un  poder
Sm ninoten  e InclSJo decide, do acuerdo 

E?tado Movor alem án. Us opera- 
crones m líu ires . Las m ejores riqueza, 
dol pai« ín tegram ente entregadas
a los extranjeros. Los alem anes exploUn

(C ontinúa e n  U  pág ina  osgxxnda.)


